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A los amigos lectores, digo ahora que este número rinde tributo a 
uno de los valores superiores de la especie humana: Ernesto Guevara de 
la Serna, aquel joven —ya estudiante, ya doctor en Medicina...— que lle­
vado por una intensa vocación de conocimiento de la realidad y esencia 
de los pueblos de nuestra América, fue peregrino en su larguísimo viaje 
hasta llegar a México y unirse a los jóvenes cubanos que, seguidores de 
la inspiración y  la personalidad de Fidel Castro, iniciarían más tarde la 
azarosa gesta de la Revolución Cubana.

No muchos años después de los conmovedores acontecim ientos 
ocurridos en octubre de 1967, fue para mí un privilegio visitar los recón­
ditos parajes de Bolivia y, asistido por personas fieles a la memoria de los 
caídos, en pos de sus huellas contemplar de manera velada (ante la im­
posib ilidad de declarar nuestros verdaderos propósitos) las hondas 
quebradas, la soledad helada del altiplano, el lago inmenso y transparente 
en el que se refleja el azul más puro, cuna y punto de partida de las an­
tiguas civilizaciones del sur.

Los muchachos de las Universidades de San Andrés de La Paz o de 
San Javier de Chuquisaca, guardianes estos de la Casa de la Libertad, en 
la que fue proclamada una vez la República que llevaría el nombre del Li­
bertador, se pusieron en pie para honrar al Che —mencionado en lugar 
público por primera vez en voz alta— y guardar, luego del aplauso largo 
y tumultuoso, unos instantes de silencio a su memoria.

Hoy que ha vuelto a Cuba cuanto nos queda de su humanidad para 
colocar una estrella en el triángulo de la defensa patria, es lícito invocar 
los valores que prevalecen más allá de los cuerpos mortales: honestidad, 
consecuencia, consagración a los que gimen o padecen por causa de la in­
justicia, fidelidad a las ideas mejores, amor a la vida... aunque todo ello 
conlleve perderla.

En estos seres habita la misteriosa promesa de la esperanza.

Fundada en  1938
enringi de L e u c h se t,

E usebio Leal Spengler, H istoriador d e la C iudad 
d esd e 1967 y  máxima au toridad  para 
la restau ra ción  in tegra l d e l C entro H istórico
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ACERCARSE A ERNESTO GUEVARA DE 
LA SERNA (ARGENTINA, 1928— BOLI­
VIA, 1967) A TRAVÉS DE SUS TEXTOS LI­
TERARIOS PUEDE DEPARAR NO POCAS 
SORPRESAS, INCLUSO, A SUS INVESTI­
GADORES MÁS FERVIENTES. EN SUS 
NOTAS DE VIAJE, POEMAS, RELATOS, 

CARTAS... SUBYACE EL 
TEMPERAMENTO RO­
MÁNTICO QUE, UNI­
DO A LA AUDACI A Y LA
GENEROSIDAD, CON­
FORMARON LA PER­
SONALIDAD INEFABLE 
DE «ESTE PEQUEÑO 

CONDOTTIERI DEL SIGLO XX», COMO ÉL 
MISMO SE AUTODENOMINARA.
CON ESTA SELECCIÓN DE SUS ESCRITOS, 
INCLUIDA UNA NARRACIÓN INÉDITA, SE 
INTENTA APRESAR AUNQUE SEA UN HÁ­
LITO DEL HUMANISMO QUE LO CARAC­
TERIZÓ, REVELADO TAMBIÉN EN SU IN­
NEGABLE SENSIBILIDAD ARTÍSTICA.
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Con la publicación de Notas de viaje (La Habana 19921
apuntes que hiciera Ernesto Guevara durante su primer v i l  ° "  a la luz Dó«
1951 y julio de 1952, junto a su amigo Alberto Granados ^  Sudamér'ca. entre'h3"1*"'* I *
De acuerdo con Cintio Vitier, quien prologó el cuaderno «a -
tanteos y vacilaciones, el estilo del Che, que los años úni 8Stá forr" a d o
voluntad con la delectación de un artista, pero no de un arti ta de I^  ,PU'irán « S o ?  * * * * *
obliga a no detenerse demasiado en ellas...» Ias le*ras: un rali Pul,ó iu
Aunque juvenil, la obra confirma el proceder literario
sobre apuntes y notas que, tomados de prisa, son pulidos y o r d T n a l? '  Che maduro , 
eficacia narrativa. Asi, se suceden uno tras otro los episodios HP? SteriorrT>enteen 
quijotesco o chaplinesco), reproducidos con una «prosa *  L  (al9“ " °"  de *  **
dibujante hasta donde la vista alcanza, con el toque interior c u ^ h '' de 9ran v is u a l^  
contiene» opina Vitier, quien no esconde su asombro f r e n ™ a |a l á 6‘ Pa,saJ* " S í í  
«Pagma absolutamente excepcional, que no sabemos si debe s itu a r-  ? '" a que Cle"a eZ  0 
cataloga sm dedicarle comentarios «porque en su terrible maje ad " 1  PT ' P'°  0 al . I  
los tolera», «pagma inexorable» que a continuación se reproduce íntegram " °  '°S neces¿  í

Ahora serán las palabras, 
las más inútiles o las más 
elocuentes, las que brotan de 
las lágrimas o de la cólera; 
ahora leeremos bellas imáge­
nes sobre el fénix que renace 
de las cenizas, en poemas 
y discursos se irá fijando 
para siempre la imagen del 
Che. También estas que 
escribo son palabras, pero 
no las quiero así, no quiero 
ser yo quien hable de él...

ACOTACIÓN AL MARGEN
Las estrellas veteaban 

de luz el cielo de aquel pue­
blo serrano y el silencio y el 
frío inmaterializaban la os­
curidad. Era —no sé bien 
cómo explicarlo— como si 
toda sustancia sólida se vo­
latilizara en el espacio eté­
reo que nos rodeaba, que 
nos quitaba la individuali­
dad y nos sumía, yertos, en 
la negrura inmensa. No ha­
bía una nube que, blo­
queando una porción de 
cielo estrellado, diera pers­
pectiva al espacio. Apenas a 
unos metros, la mortecina 
luz de un farol desteñía las 
tinieblas circundantes.

La cara del hombre se perdía en la 
sombra, sólo emergían unos como destellos 
de sus ojos y la blancura de los cuatro dien­
tes delanteros. Todavía no sé si fue el ambien­
te o la personalidad del individuo el que me 
preparó para recibir la revelación, pero sé que 
los argumentos empleados los había oído 
muchas veces esgrimidos por personas dife­
rentes y  nunca me habían impresionado. En 
realidad, era un tipo interesante nuestro inter­
locutor; desde joven huido de un país de Eu­
ropa para escapar al cuchillo dogmatizante, 
conocía el sabor del miedo (una de las pocas 
experiencias que hacen valorar la vida), des­
pués, rodando de país en país y compilando 
miles de aventuras había dado con sus huesos 
en esa apartada región y allí esperaba pacien­
temente el momento del gran acontecimiento.

Luego de las frases triviales y los luga­
res comunes con que cada uno planteó su po­

sición, cuando ya languidecía la u..XUS|„ n 
estabamos por separarnos, dejó  caer «  • 
misma risa de chico picaro q u e  siem  • 
acompañaba, acentuando la d isparidad de - 
cuatro incisivos delanteros: „El porven ires de 
pueblo y poco a poco o de go lp e  va a con
quistar el poder aquí y e n  toda la (ierra b > 
malo es que él tiene que c iv ilizarse  y eso no 
se puede hacer antes sino d espués de tomar 
lo. Se civilizará sólo ap ren d ien d o  a costa de 
sus propios errores, que se rán  m uy graves 
que costarán muchas vidas inocentes. () tal 
vez no, tal vez no sean inocen tes porque co­
meterán el enorme p ecad o  contra natura que 
significa carecer de cap ac id ad  de adaptación 
Todos ellos, todos los in ad ap tad o s, usted y  
yo, por ejemplo, morirán m ald ic iendo  el po­
der que contribuyeron a  c rear con sacrificic * 
a veces enormes. Es que la revolución con mj 
forma impersonal, les tomará la  vida y hasta 
utilizará la memoria que d e  e llo s quede con*) 
ejemplo e instrumento dom esticatorio  de la- 

juventudes que surjan. Mi p ecad o  es mayor, 
porque yo, más sutil o con m ayor experiencia, 

llámelo como quiera, moriré sab iendo que n 
sacrificio obedece sólo a una obstinación que 
simboliza la civilización p o d rid a  que se d' 
rrumba y que lo mismo, sin q ue  se  moditic- 
ra en nada el curso d e  la historia, o 
personal impresión que d e  m í mismo ti 
usted morirá con el puño cerrad o  y la man* 
bula tensa, en perfecta dem ostrac ión  ck  ̂
y combate, porque no es un símbolo(a ' 
animado que se toma de e jem p lo ), ust ^  
un auténtico integrante de la socieda qu 
derrumba: el espíritu de la co lm ena ha a ^  
su boca y se mueve en sus actos; es ^ 
como yo, pero desconoce la utilidad e 
te que hace a la sociedad que lo  sac  1



I  replegada al contacto de sus pa- 
tomaba nuevam ente, confun-

fil'-

. s dientes y la mueca picaresca
' A delantaba a la historia, sentí el

,qUe fe sus manos y, como murmullo
:‘°n i protocolar saludo de despedida. ,no. el P '

jílOf

fo tiie  en su ser; pero pese a sus

abras ahora sa- 
sabía que en 

momento en que 
j  snin espíritu rec- 
J d é  el tajo enor- 
^  que divida toda 
Ij hum anidad en 
¿lo dos facciones 
pBgónicas, estaré 
on el pueblo, y sé, 
icrque lo veo im- 
„eso en la noche, 
ue yo, el ecléctico 
¡sector de doctri- 

y psicoanalista

de dogmas, aullando como poseído, asalta­
ré las barricadas o trincheras, teñiré en san­
gre mi arma y, loco de furia, dego llaré a 
cuanto vencido caiga entre mis manos. Y 
veo, como si un cansancio enorme derribara 
mi reciente exaltación, como caigo inmolado 
a la auténtica revolución estandarizadora de 

voluntades, pronunciando 
el mea  cul pa  ejem plari­
zante. Ya siento mis nari­
ces dilatadas, saboreando 
el acre olor de pólvora y 
de sangre, de muerte 
enem iga; ya crispo mi 
cuerpo, listo a la pelea y 
preparo mi ser como a 
un sagrado recinto para 
que en él resuene con vi­
braciones nuevas y nue­
vas esperanzas el aullido 
bestial del proletariado 
triunfante.

Cuando en 1963 publicó Pasajes de la guerra revolucionaria, ya se conocían del Che sus 
artículos, discursos y el libro La guerra de guerrillas (1960). «Mientras éste era una guía para la 
acción, su osamenta, los Pasajes eran el cuerpo de la misma acción, con los seres humanos 
individualizados, heroicos o vacilantes, sublimes o mezquinos: y siempre verdaderos», señala 
Roberto Fernández Retamar en el prólogo a la más reciente edición de estos relatos, preparada 
por Casa de las Amérícas.
Fernández Retamar hace énfasis en la manera como el Che redactaba: «tom ando notas 
apresuradas en su Diario, al calor de los acontecim ientos inm ediatos: notas sobre las que 
escribiría más tarde sus narraciones. Solía grabar estas últimas, hacerlas transcribir y retocar luego 
las transcripciones (no es extraño que ellas conservaran la calidad de lo oral)».
Para ilustrarlo, se ha escogido el relato que sigue — quizás el más conocido del Che— , en el que 
la mesura y contención al narrar refuerzan la anécdota y su desenlace emotivo, conformando 
una pieza corta de excelente factura.

EL CACHORRO ASESINADO
Para las difíciles condiciones de la Sie­

na Maestra, era un día de gloria. Por Agua Re- 
•B, uno de los valles más empinados e 
¡»trincados en la cuenca del Turquino, seguía- 
ro°s pacientemente la tropa de Sánchez 
■ °squera; el empecinado asesino dejaba un 
fastro ranchos quemados, de tristeza hos- 
03 P0r tQda la región, pero su camino lo lle- 
?  necesariamente a subir por uno de los

0 tres puntos de la Sierra donde debía

vada <"am^0 ' P°d ía ser en el firme de la Ne- 
^  0 en lo que nosotros llamábamos el fir- 

el cojo», ahora llamado «del muerto».
^  Camilo había salido apresuradamente 

I r  Unos ^oce hombres, parte de su vanguar- 
flres !> eSC escaso Húmero debía repartirse en- W v il

diferentes para detener una co- 
|  c*ento y pico de soldados. La misión 

caer por las espaldas de Sánchez
mía era

Mosquera y cercarlo. Nues­
tro afán fundamental era el 
cerco, por eso seguíamos 
con mucha paciencia y dis­
tancia las tribulaciones de 
los bohíos que ardían entre 
las llamas de la retaguardia 
enemiga; estábamos lejos, 
pero se oían los gritos de los 
guardias. No sabíamos cuán­
tos de ellos habría en total.
Nuestra columna iba cami­
nando dificultosamente por 
las laderas, mientras en lo 
hondo del estrecho valle 
avanzaba el enemigo.

Todo hubiera estado perfecto si no hu­
biera sido por la nueva mascota: era un pe­
queño perrito de caza, de pocas semanas de

...Pido lo imposible, lo más 
inmerecido, lo que me atreví 
a hacer una vez, cuando él 
vivía: pido que sea su voz la 
que se asome aquí, que sea 
su mano la que escriba estas 
líneas. Sé que es absurdo y 
que es imposible, y por eso 
mismo creo que él escribe 
esto conmigo...
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...porque nadie supo mejor 
hasta qué punto lo absurdo 
y lo imposible serán un día 
la realidad de los hombres, 
el futuro por cuya conquista 
dio su joven, maravillosa 
vida. Usa entonces mi mano 
una vez más, hermano mío, 
de nada les habrá valido 
cortarte los dedos, de nada 
les habrá valido matarte y 
esconderte con sus torpes 
astucias. Toma, escribe: lo 
que me quede por decir y 
por hacer lo diré y lo haré 
siempre contigo a mi lado. 
Sólo así tendrá sentido se­
guir viviendo.

Mensaje al hermano, 
de Julio Cortázar

nacido. A pesar de las reiteradas veces en 
que Félix lo conminó a volver a nuestro cen­
tro de operaciones —una casa donde que­
daban los cocineros—, el cachorro siguió 
detrás de la columna. En esa zona de la Sie­
rra Maestra, cruzar por las laderas resulta 
sumamente dificultuoso por la falta de sen­
deros. Pasamos una difícil «pelúa», un lu­
gar donde los viejos árboles de la «tumba» 
—árboles muertos— estaban tapados por la 

nueva vegetación que había 
crecido y  el paso se hacía 
sumamente trabajoso; saltá­
bamos entre troncos y  ma­
torrales tratando de no 
perder el contacto con 
nuestros huéspedes. La pe­
queña columna marchaba 
con el silencio de estos ca­
sos, sin que apenas una 
rama rota quebrara el mur­
mullo habitual del monte; 
éste se turbó de pronto por 
los ladridos desconsolados 
y  nerviosos del perrito. Se 
había quedado atrás y la ­
draba desesperadam ente 
llam ando a sus amos para 
que lo ayudaran en el difí­
cil trance. A lguien pasó al 
animalito y  otra vez segui­
mos; pero cuando estába­
mos descansando en lo 
hondo de un arroyo con un 
v ig ía atisbando los movi­
mientos de la hueste ene­
miga, volvió el perro a 
lanzar sus histéricos au lli­
dos; ya no se conformaba 
con llamar, tenía miedo de 
que lo dejaran y  ladraba 
desesperadamente.

Recuerdo mi orden tajante: «Félix, ese 
perro no da un aullido más, tú te encargarás 
de hacerlo. Ahórcalo. No puede volver a la­
drar». Félix me miró con unos ojos que no 
decían nada. Entre toda la tropa extenuada, 
como haciendo el centro del círculo, esta­
ban él y el perrito. Con toda lentitud sacó 
una soga, la ciñó al cuello del animalito y 
empezó a apretarla. Los cariñosos movi­
mientos de su cola se volvieron convulsos 
de pronto, para ir poco a poco extinguién­
dose al compás de un quejido muy fino que 
podía burlar el círculo atenazante de la gar-

doblada
monte.

ganta. No sé cuánto tiemno f

hasta el fin. El cachorro 
vimiento nervioso, dejó de d k 0,01 
dó allí, esmirriado, ’ debati^ -  
sobre las ramas del

Seguimos la m archa sin  ro m - 
quiera el incidente. La tro  "a

Mosquera nos había tom ado  a lKuna
ra y poco después se o ían  unos t,ros.~ 
clámente bajamos la la d e ra , b u sc . 
las dificultades del terreno e l m ejor i 
para llegar a la retaguardia; sabíamotl 
Camilo había actuado. Nos dem oró I 
te llegar a la última casa an tes de la .
íbamos con muchas precauciones irruyin
do a cada momento encontrar al
El tiroteo había sido nutrido

enemigo
pero  no habu

durado mucho, todos estáb am o s ■ 
expectativa. La última casa estaba a h a n d o n S  
da también. Ni rastro de la so ld ad e ^ ., l>,,s 
exploradores subieron e l firm e -del cojo-, 
al rato volvían con la n o tic ia : -Arriba haba 
una tumba. La abrimos y encon tram os un 
casquito enterrado». Traían tam b ién  los pa­
peles de la víctima hallados en los bolsillo) 
de su camisa. Había h a b id o  lu ch a  y una 
muerte. El muerto era d e  e llo s , pero  no a l  
bíamos nada más.

Volvimos desalentados, le n ta m e n H  
Dos exploraciones mostraban un gran rasuo- 
de pasos por ambos lados del firm e de li  
Maestra, pero nada más. Se hizo lento el flj 
greso, ya por el camino del va lle .

Llegamos por la noche a una casaj 
también vacía; era en el caserío d e  Mar Ver­
de, y allí pudimos descansar. Pronto coc 
ron un puerco y algunas y u c a s  y a l ra 
estaba la comida. Alguien can taba una to 
da con una guitarra, pues las casas c 
sinas se abandonaban de pronto con to
sus enseres dentro.

No sé si sería sentimental la ton
o si fue la noche, o el cansancio... Lo cier­

to es que Félix, que comía sentado e 
suelo, dejó un hueso. Un perro > 
vino mansamente y lo cogió. Félix ep  . 
mano en la cabeza, el perro lo miro, 
miró a su vez y nos cruzamos algo asi 
una mirada culpable. Quedamos rePf™ T3 
mente en silencio. Entre nosotros u 
conmoción imperceptible. Junto a 
con su mirada mansa, picaresca con 
reproche, aunque observándoos^ 
de otro perro, estaba el cachorro a
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Este cuento había permanecido inédito hasta ahora, y fue cedidn 
directora del Archivo personal de Ernesto Guevara El Che ln ^ " ^ ^ e n t e p 0r 
Congo (1965) como jefe de las tropas cubanas que, de modo t r a n S ' °  dUrante ^  ̂  
de liberación en el continente africano. Allí, tanto é l . a"i'torio. sp

Ceñido por la última prue­
ba, piedra pelada de los 
comienzos para oír las inau­
guraciones del verbo, la 
muerte lo fue a buscar. Sal­
taba de chamusquina para 
árbol, de aquileida caballo 
hablador para hamaca don­
de la india, con su cántaro 
que coagula los sueños, lo 
trae y lo lleva...

«= itu c ia^ iu ii c ,  c , lu í lím em e aincano. ahí, tanto él como sus comñ S<? lnte9raron a 2 .“  *" «• 
choque demasiado fuerte de costumbres, agravado por el deficiente ! ° S‘ e*Per'men f  ^  
mayoría, aunque, a decir verdad, tampoco les fue fácil a los ñ or™  í, CUltural que J ,  
atestigua Harry Villegas (Pombo), uno de los participantes COntab an  el mveh™*’’01 U
Recurrió una vez más el Che a la literatura y, mediante el recur, a 
trasmitir esa vivencia desde la perspectiva del Otro: un joven c o m h í  'n tro sP<*c,on u .  
comportamiento irreverente de los extranjeros, comienza a r ^ i  j  ?  e nativo que ¡  
dawa  (fetiche) encarnada en el toro, el chivo, el p S ! "  „  c S ' oler P° d" «  ¿ C  *  
mugangas (brujos) para alejar la muerte. an im a l escog ido  Por *
Expresada a través del miedo, la situación límite de la guerra marr 
confirma el estilo narrativo del Che, sino que deja constancia de su que- sote
naturaleza humana en condiciones adversas. Inmerso en ellas encontró percePc¡on de ¡¡ 
para escribir, aunque su humildad proverbial le impidiera publicar la m a w " ?  y lu9 *

LA DUDA
»No. Al toro sí que no...»
Apenas con una vaga inquietud escon­

dida en lo más hondo, que dejaba aflorar sin 
trabas su sonrisa confiada, observaba la escena.

Miraba al toro bravo de tarros 
amenazantes; él no conocía otra limitación de 
la libertad que la vara tenue del pastor y aho­
ra pateaba el suelo yermo, asombrado y dolo­
rido. Se le adivinaba cómo la furia le iba 
ganando y estaba presto a atacar.

Tenía que reconocerse a sí mismo que 
deseaba ver al soldado rodando por tierra, con 
un poco de sangre en el cuerpo. No es que le 
deseara algo malo, completamente, pero debía 

haber una definición ya.
El soldado sonreía, 

respirando confianza por to­
dos los poros. Lo miró con tal 
aire de burla que le penetró 
el corazón.

—Tiro a tiro está. Uno
basta.

Estos hombres eran 
negros, pero distintos. Uno 
adivinaba que se sentían su­
periores, como si el viaje de 
sus antepasados por el océa­
no les hubiera dado una fuer­
za nueva, un conocimiento 
superior de las cosas del 
mundo. Eso estaba bien, el 

comisario repetía siempre que hay que atender 
al progreso y  a la ciencia para construir el mun­
do nuevo, pero, ¿por qué ignorar así la antigua 
sabiduría de los montes? ¿Cómo podían reírse 
y desdeñar las fuerzas que los hacían invulne­
rables a las balas enemigas?

Sintió una pequeña comezón en la cica­
triz y se rascó ligeramente, como queriendo 
apartar ese recuerdo inoportuno. El queloide

insistía con su presencia terca y se rascó más 
fuerte, contoneando con precaución la cicatriz 
que aún dolía.

Tenía vergüenza de confesarlo, al pnn 
cipio, pero creyó que era más noble decirlo: to­
dos inculpaban al Muganga, amenazadores, y 
él lo confesó y pidió que los otros confesaran

En realidad, el miedo le había comenza­
do antes de llegar a la posición. La selva tiene 
muchos midos extraños, siniestros. Uno no salx 
si es una fiera que va a saltar de pronto, o una 
serpiente, o algún espíritu del bosque. Y, ade­
más, el enemigo esperando al final del camino

Recordó la angustia q u e  le  subía er 
olas a la garganta mientras la claridad anunc 
ba el alba... y  el temblor de todo su cuerp 
que él atribuía al frío, pero sab ía  que no era 
el frío, mientras la espera lo abrumaba) 
sabía si era más grande el temor al com ate
a la espera.

La ráfaga se elevó rojiza sobre as ^  
cheras donde debía estar el enemigo ante^  
que sintiera el tableteo; luego el infiero0 ® 
encadenado y la curiosa sensación e n ^  
ner miedo. El temblor se había m arc a



diera cuenta y veía con orgullo 
se , fgas cortas salían derechitas del 

’ SUS hacían ese arco g ro te sco -co m o  
U  y n° la cabeza del enemigo— que ob-

p o r  todos lo s c o n to rn o s .
cerrando los ojos, no han 

•Tiran ^
.iri0 nada», pensó.

■ " n e sp u é s  oyó un silbidito suave y
. _ _ ^  ^  n i ccx m  i p K r a  re

un

do ampuloso, como si se quebrara la 
‘"una nube de humo y polvo, y otra, y

Miró a su izquierda, tras la última explo- 
E  más cercana que las anteriores, y vio a 

mpañero tendido en una pose extraña: 
Ifmano estaba como aprisionada por el 
r L o  y se movía queriendo liberarse, mar­
E o  un compás extraño, idéntico al de la
ebeza doblada sobre el pecho.

alcanzó a vislumbrar a la luz del ama­
necer unos ojos espesos, como de chivo de­
pilado. Observó que, a cada movimiento, 
sa lía  un chorrito de sangre debajo del men­
tón, y que la sangre formaba una mancha en 
b tierra y se pegaba a la barba rala como el
pelo del chivo...

Fue entonces que volvió el temblor, 
pero distinto. Antes era como una competen­
cia con su voluntad; ahora parecía tener re­
sortes que lo impelían a correr... Y recuerda 
que no se acordó del fusil, y  sólo trató de 
huir, de alejarse del infierno y salvar la vida, 
v parecía que los árboles lo rechazaban o lo 
sujetaban con sus ramas prensiles, para arre­
batárselo a la vida, y la sinfonía espeluznante 
de las balas, y el chasquido extraño... Porque 
al principio sólo fue un chasquido, como de 
algo que saliera desde su cuerpo; no lo rela­
cionó siquiera con la caída, que atribuyó a las 
ramas del árbol enemigo.

Sólo se dio cuenta de que estaba he­
rido cuando trató de volver a correr. Ésa era 
Ia parte más tenebrosa de sus recuerdos. 
Hasta allí había corrido a la misma velocidad 
ûe su miedo, se fundía con él en uno, y no 

1° sentía tanto. Ahora el miedo se le adelan­
t a  y corría entre la maraña de la selva, pero 
no quería seguir solo y  volvía y lo halaba; en­
tonces, sentía toda la angustia de esa disocia­
CIOn y  databa de caminar, para caer con un 
I ido. Pero el miedo se cansó de esperar-
0 Y huyó solo, dejándolo ahí tirado en el 
endero borroso, gimiendo solamente, con 

U.na ca'ma atormentada y mustia, porque ya 
e miedo se había ido.
, En el soldado que apuntaba al toro

0 con insolencia de conquistador no po­

día reconocer a ese ser humano, a ese ami­
go, a ese hermano que lo ayudó a salir del 
infierno. Cómo se contraía aquella cara noble 
cuando una sombra de su propia tribu pasa­
ba por al lado sin volver la cabeza, sin ayu­
darlo, y cómo se le adivinaban las palabras 
soeces, hijas de una bella furia, tras las cor­
tinas herméticas de ese hablar bárbaro.

Pero era una contracción tan distinta a 
esa que tenía ahora bajo el sol poderoso. El 
hermano se había convertido en conquista­
dor y lo miraba desde lo alto de una monta­
ña lejana, como un dios o 
un demonio.

Y sí era verdad que 
la Dawa protegía; mientras 
él había podido dominar el 
miedo, no le pasó nada, y 
sólo fue herido cuando 
huía, presa de pánico. Le 
indignaba que sus compa­
ñeros fueran tan falaces 
como para negar eso y 
achacarlo todo a la inefica­
cia del Muganga.

Era cierto que ni la 
oportunidad de tocar una 
mujer hubo, y se podía ad­
mitir la honradez de los 
muertos, pero el miedo,
¿no existió acaso? Y bien lo 
sabían todos: si se toca 
mujer, se toma un objeto 
que no nos pertenece, o se 
tiene miedo, la Dawa pier­
de eficacia.

Él había sido el úni­
co con valor suficiente 
para decirlo ante la turba 
encrespada: había tenido 
miedo. Ellos también lo 
habían sentido, debían re­
conocerlo.

Recordaba con fasti­
dio el gesto de iracundia 
contenida que hacía aquel hombrecito herido 
en el cuello. jCon qué vehemencia hipócrita 
negaba su miedo! Con qué irreverencia acusa­
ba al Muganga de fantoche, sin mover su ca­
beza, que parecía retenida por dos manos 
poderosas, mientras los ojos le relumbraban.

Se sentía satisfecho de haber impues­
to la disciplina por su sola confesión y su ac­
titud. Y los extranjeros, que no alardearan 
tanto, que también en otro combate habían

...Hombre de todos los co­
mienzos, de la última prue­
ba, del quedarse con una 
sola muerte, de particulari­
zarse con la muerte, piedra 
sobre piedra, piedra crecien­
do el fuego. Las citas con 
Tupac Amaru, las charrete­
ras bolivarianas sobre la 
plata del Potosí, le despeña­
ron los comienzos, la fiebre, 
los secretos de ir quedándose 
para siempre. Quiso hacer 
de los Andes deshabitados, 
la casa de los secretos (...)
La aristía, la protección en 
el combate, la tuvo siempre 
a la hora de los gritos y la 
arreciada del cuello pero 
también la areteia, el sacrifi­
cio, el afán de holocausto...
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v heridos, sólo que su Dawa 
•Jn y . .?  más poderosa porque no necesita-
t é r s e l a  ante cada combate. Y eran 
« n e g a b a n ,  con una sonrisa, el tener- 
' f  a'pio comandante se la negaron; él 

^ *indo éste se la pedía humildemente al 
Wk\os extranjeros, y éste se reía como si 

Lh bieran hecho un cuento gracioso y 
E a b a  en su media lengua un no sé qué 

.ipnria v de internacionalismo y todos 
L o s  h e rm a n o s ... si, muy hermanos, pero
-o soltaban su Dawa.

Lo del pollo lo confundía un poco. El 
i l u g a n g a  (0tro nuevo, porque a aquél el co- 
Lndante cometió la debilidad de quitarlo) 
fobía preparado todo con esmero y asegura- 
Hoque era invulnerable. Al primer tiro había 
ado muerto, bien muerto, y se lo habían co- 
Ldo los extranjeros ante la mirada escanda- 
jada de los combatientes.

Pero ahora, ese toro, ¡si enganchara 
entre sus tarros al insolente y le mostrara el 
poder de la Dawa! O, al menos, si huyera in­
demne. Porque era ser demasiado desagrade­
cido desearle mal al hermano que lo había 
sacado del combate cuando todos corrían, y 
organizado su traslado al hospital.

Tenía malos recuerdos del hospital; 
primero, esos médicos blancos que se reían 
porque la bala le había penetrado por las nal­
gas. como si él pudiera elegir por donde lo 
iban a herir. Y lue^o reían con más alegría 
cuando les contó que lo habían herido por­
que tuvo miedo. Esos blancos sí eran antipá­
ticos; por su color y su ciencia se sentían 
capaces de reír de todo, superiores a todo lo 
que los rodeaba. Hubo un momento en que 
sintió deseos de haberse quedado muerto allí 
donde lo sorprendió la bala. Al menos no hu­
biera soportado esas humillaciones. Pero, 
p)ué hubiera sido del Muganga entonces?

El hombrecito del tiro en el cuello que- 
P í ue lo mataran y hubieran sido capaces de 
^cerlo si no interviene él. Estaba bien que 
u 'era vivido; en definitiva, había que ser ho- 

| 0 y reconocer que tener miedo es malo.

DI h ^er° hombredto ^  t*ro en ^  cue' 
r  ecía que él había visto correr despavo­
rí 0s a muchos y no les había pasado nada. 
P s más cobardes, los que se quedaron 
P s sin participar, estaban sanos y salvos. Él 
EgCla ^Ue no había tenido miedo y que la 
| a era de mortero (porque la tenía en el 
| ° -  Pero atfás, en la nuca). Los blancos
I n Que no parecía herida de mortero,

pero el hombrecito argumentaba que la bala 
lo había traspasado; sin embargo, su herida 
era sólo en la nuca, si hubiera sido de bala le 
hubiera reventado la cabeza.

Argumentaba mucho el hombrecito 
del tiro en el cuello, parecía que hubiera 
aprendido con los blancos. Se sentía incómo­
do cuando él hablaba. Decía, por ejemplo: «Si 
la Dawa no protege a los que tienen miedo, 
y todos tenemos miedo, ¿para qué sirve?»

Él replicaba que había que tener fe en 
la Dawa, y el hombrecito respondía que no, 
que la Dawa debía dar esa 
fe, sino no servía.

Hablaba mucho el 
hombrecito del tiro en el 
cuello, pero se quedó en 
el hospital, no quiso volver 
al frente. Cuando se despi­
dió, él le hizo sentir su co­
bardía al quedarse, era 
como una venganza...

El estampido lo 
sacó de las brumas, lo sa­
cudió todo, porque no lo 
esperaba. El toro miró es­
túpidamente, recostó sus 
rodillas en tierra y  comen­
zó a temblar, mientras 
unos ojos sin brillo se que­
daban fijos en él.

«Igual que el chi­
vo... y  que el otro», pensó.

Sintió apenas la pal­
mada sobadora del extran­
jero, pero sí su risa 
estridente, hiriente como 
un cuchillo. Una gran somnolencia lo embar­
gó; no tenía ganas de pensar en nada.

Mientras caminaban juntos, el Mugan­
ga le explicaba que los extranjeros eran bue­
nos amigos, estaba demostrado.

Lo miró con sorpresa. El Muganga, pa­
ternalmente, le explicó que la Dawa preserva 
de los enemigos, pero nunca del arma del 
amigo, por eso el toro había muerto y  queda­
ba demostrada la amistad de los extranjeros.

Ante las explicaciones, el muchacho 
sintió que algo se descontraía dentro de él y 
le quitaba como un peso grande que llevaba; 
pero ya más nítido, aunque sin una forma de­
finida, se agitaba en lo hondo, sin dejar que 
el peso se fuera definitivamente, un mons­
truo nuevo e insaciable: la duda.

...El sacrificarse en la pirá­
mide funeral, pero antes dio 
las pruebas terribles de su 
tamaño para la transfigura­
ción. Donde quiera que hay 
una piedra, decía Nietzsche, 
hay una imagen, y su ima­
gen es uno de los comienzos 
de los prodigios, del sembra­
dío en la piedra, es decir, el 
crecimiento tal como apare­
ce en las primeras teogonias, 
depositando la región de la 
fuerza en el espacio vacío.

Ernesto Guevara, comandante 
nuestro, de José Lezama Lima
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Casi como si me hubiera visto ayer, pone 

una mano en mi hombro y me dice: «Qué tal, 
María». Ha llegado puntual a nuestra cita en los 
estudios Ojalá y  con gesto diligente me condu­
ce hacia la antesala de su oficina.

Retratos de José Martí cuelgan en las pa­
redes, junto a un lienzo de exquisita factura e 
intenso colorido: Réquiem para el novio mayor, 
del pintor Ernesto Rancaño. En él Martí yace 
junto a una mujer vestida con la bandera 
cubana...«Parece el título de una canción de 
Silvio», pienso, y sonrío porque Silvio Rodríguez 
está sentado ahora frente a mí, desconocedor 
de que yo arrullaba a mi hijo con sus cancio­

nes.
—¿Recuerdas a 

las personas que asis­
tieron a l p r im er co n ­
cierto d e tu vida?— le 
pregunto de improvi­
so, un poco para 
romper el molesto ti­
tubeo que precede a 
toda entrevista. Y me 
contesta que no, que 
no se acuerda de 
quienes asistieron 
aquel primero de ju­
lio de 1967 a la salita 
del Museo de Bellas 
Artes.

—Aunque a 
medida que ha pasa­
do el tiempo he ido 

descubriendo a algunas personas que estuvie­
ron allí: unas, personalidades conocidas hoy; 
otras, gente común...

—Tan sólo unos días antes, en  jun io , ha­
bías debu tado en  un p rogram a  televisivo d e  
nom bre rimbombante: Música y Estrellas. Era 
un martes 13...

—Y el refrán dice «ni te cases, ni te em­
barques», pero como no dice «ni toques la gui­
tarra», yo me atreví a tocarla (ríe)... Es curioso, 
además, porque ocurrió al día siguiente de ha­
berme desmovilizado de las Fuerzas Armadas. 
Era como dejar un mundo y llegar a otro...

—¿Notaste en segu ida e l cambio?
—Imagínate, pasaba de ser un recluta, 

uno más ahí entre tantos y tantos muchachos, 
a convertirme en una persona que aparece en 
la televisión, con todo lo que eso significa en 
cualquier lugar del mundo y, especialmente, en 
nuestro país. Cuando salí a la calle esa misma 
noche y la gente empezó a identificarme en el

«Como era un 
desarrapado 
igual que todos 
esos viejos 
trovadores... yo 
me dije: Soy un 
trovador, no soy 
otra cosa»

omnibus, comprendí que n 
desmovilizado v a u p p m l
que me había ocurrido alg0

1 y  q u e  era  de nuevo h - ^
(1U\

más en e l ejército. AdemáTde Vh * * * 1 -  
vo ca ción  p o r  la guitarra... P r  * * *

—No era uno más en el sen.- 1
ta d a  muchas cosas al

clases de radiotelegrafía hacía 1,  ^  
combativa, [as guardias, y c u a n d o X * *  
rrar la revista Venceremos, me n e d í * *

bajara uno o dos días. Yo habia s i d o ^
d e  d ib u jan te  en  la revista Mella h a b ó l  
a tener mi propia página de historietas

que no era un profesional, poseía un
de experiencia aprovechable.

—¿Cuándo aprendiste a tocar la m
—En el ejército aprendí los pri 

acordes y  compuse mis primeras canc 
para entretenerme y entretener a mis c 
ñeros, tan solos y aburridos como yo le 
de semana. Pero nunca me vi a mí 
como un cantante ni mucho menos, nad 
eso... Yo quería ser dibujante, y que mis < 
ciones las cantaran otros. Fue Mario Ro 
quien me metió en la cabeza la idea de < 
tar y habló con mi familia para que saliera e 
el programa. Por cierto, me tendió una tr; 
pa: me dijo que viniera a los estudios de I 
levisión para hacerme una prueba de voz. 
prueba era con la orquesta completa. Ya él I 
bía escrito dos arreglos de mis cancione 
me preguntó: ¿Tú puedes cantar con la 
questa?, a lo que yo respondí: No sé. vamos 2 
ver... Bueno, toca... Toqué, y la orquesta me 
cayó atrás.

—A pa rtir  d e  ese momento cambiaron 

tus planes...
—Muchos se me acercaron y me dijen >n 

«Oye, qué bárbaro tú eres». Imagínate, pasar de 
recluta en la oscuridad a salir en la televisión; 
el cambio fue muy violento. Enseguida te em­
piezan a decir que eres un fenómeno, y un«1 
muy gustoso se lo cree: es inevitable a los 20 
años, con esa necesidad de autorreafirmacion 
Además, yo no provenía de una familia de ar­
tistas. Oía hablar a la gente y me callaba t 1 
el tiempo, porque me decía: qué voy a habla 
yo aquí... Al principio, apenas lograba cofli 
nicarme con los trovadores de mi propia g ^ j  
ración que ya sí tenían una trayectoria musí 
y comentaban sobre autores, música de ta 
más cual lugar... Yo lo único que conocía 
lo que escuchaba por la radio... Yo era un a 
malito salvaje que empezó a hacer canciones-



LA CIUDAD 

DEL ESCLAVO 

Y  DEL SABIO

a identificarte con  
; con la trova tradicional? 

H ° 6V"TÍ'chaba y cantaba sus composicio- 
" Ete r  que eran de él... Incluso en mi 

K había visto cantar una vez, y  a su 
P L ev acompañarlo con el serrucho. Yo 
Í»'HatU o sjete u ocho años, había ido con 
^  ¡ ¡T a  ver una obra de teatro en la sala 
E w n a l  no recuerdo, y cuando terminó 
* 1  sindo subió al escenario y cantó dos 
U n c io n es . De eso me acordé muchos 
después. Mi padre me refrescó la memo­
* efectivamente, hasta recordé una de 

¡Lilas canciones: «La tarde».

Comencé a relacionarme con algunos en 
programas de radio, como el que hacía Luis 
Grau en Radio Rebelde, el primero en que yo 
participé. Visité sus peñas, y  me di cuenta que 
mantenían viva esa zona tan importante de la 
cancionística cubana, sencillamente por su de­
seo, porque apenas eran remunerados y atendi­
dos, además de estar marginados por completo 
de la radiodifusión. Sin embargo, se reunían y 
hacían colectas para contratar equipos de soni­
do, tener un refresco que ofrecer en la peña, re­
solver transporte a algún trovador que viviera 
demasiado lejos... Todas esas cosas me hicieron 
sentir cada vez más simpatías por la trova tradi-

Pero, en realidad, comienzo a acercar­
me a su obra gracias, al disco C ancion es d e  
Sindo Garay, que su otro hijo, Guarionex, 
¡unto a Domenica Verges, Cotán, Guyún y 
Adriano Rodríguez grabaron en la década de 
l°s 60. Ese disco me impactó, y enseguida 
me identifiqué con esa manera de hacer 
canciones e interpretarlas con una intención 
■Marcadamente trovadoresca. A partir de en­
tonces, empecé a autodenominarme trova- 
°̂r. En aquella época se había puesto de 

^ d a  la palabra canta-autor y, cuando la 
utilizaban para presentarm e, yo corregía: 
Canta-autor no, trovador (ríe). Bueno, era 
Una de mis...

— Pesadeces...
~E1 prob lem a es que yo  sen tía  
y ez más s im p atía  por lo s v ie jo s

tr°vadores...

cada

cional, incluso verla como un problema casi cla­
sista dentro del panorama de la música cubana, 
en el que había sectores infinitamente más pri­
vilegiados: los baladistas, las orquestas.. .

Como era un desarrapado igual que to­
dos esos viejos trovadores; como andaba «za­
pateando» la calle como ellos; cantando mis 
canciones con mi guitarra, por las noches, por 
ahí, igual que ellos; yo me dije: Soy un trova­
dor, no soy otra cosa. O sea, desde un inicio 
asumí el hecho de ser trovador como un pro­
blema que trascendía lo cancionístico: era 
también una actitud ética, además de estética.

—Yen la práctica , ¿cóm o manten ías esa 
actitud?

—Ésa fue la razón por la cual yo —y 
otros_  mantuvimos esa imagen pública 
desmitificadora: no queríamos vestimos con 
traje ni lentejuelas, ni salir en la televisión de
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La ciudad de y su gente

a ciudad que voló sobre el
una forma distinta a como éramos cotidiana­
mente, porque entendíamos que ser trovador 
era una actitud ante la vida... Todo eso se lo 
debo especialmente a Sindo Garay, porque 
de todos los trovadores tradicionales me pare­
ció el más atractivo, el de las músicas más 
atrevidas, el de los cambios armónicos y me­
lódicos más insólitos... Yo siempre quise hacer 
canciones que se distinguieran una de otra, 
cosa que conseguía con facilidad Sindo. Digo 
con facilidad, pero quiero decir: con mucho 
trabajo... Sólo que él tenía un altísimo nivel de 
inspiración, una musa muy poderosa...

—Y d e los poetas, ¿quiénes in fluyeron  en  
ti? ¿Lorca?

—Sí, Lorca... Pienso que su poesía es 
un fenómeno de originalidad en el lenguaje... 
Escribió uno de los libros de poemas más 
asombroso que se ha escrito nunca: Poeta en  
Nueva York. En mi opinión, la poesía es an­
tes y  después de ese libro. Pasa como con 
algún libro de Walt Whitman, o como con los 
Versos S encillos, de Martí. A mí me marcó 
completamente ese Lorca profundo, menos 
evidente, cuya poesía se expande, se desa­
rrolla y  se convierte en una cosa poco menos 
que monstruosa.

—¿Recuerdas a lgún  p o em a  en  esp ecia/?
—No, pero sí un verso increíble: «la gue­

rra pasa llorando con un millón de ratas gri­
ses». Creo que es del poema dedicado a 
Whitman.

~ ¿ Y

- S í ,  creo que también me h-
der mucho por donde iba ia
afán de encontrar una expresión ,
pnmiendo las palabras.. ' pers°naleX.

¿Qui éne s  son tus
p r e fe r id o s ?  ~ p0eta* cuban  o,

- por supuesto, Martí, que es Pl
he leído siempre. Pero tam b ién  h J  
como José Z acarías  T alle t, a  qu ien  i ?  
muy joven y me impresionó 
parece q u e  es un  p o e ta  enorm e d e  e T  
ración, junto a Rubén M artínez Villenf T  
personalidad de este último me resultaba mu, 
atractiva y creo que, m ás q u e  con mi e n t e ?  
su poesía tenía que ver con esa  etapa de !■ 
juventud. Me llamaba la  atención  que. « 2  
Martí, hubiera dejado el parnaso  para dedicar 
se a la justicia social. Rubén influyó, quizás a  
el sentido que yo le di a  m is canciones dunu 
te aquellos primeros m o m entos de tanteos v 
balbuceos.

Por otra parte, siempre he envidiado 
mucho a los poetas susurrantes, tal vez poraue 

siendo Sagitario— tengo un espíritu 
épico, y  como que uno envidia lo que le fal­
ta o supone que le falta. Por eso , siempre me 
han parecido tan misteriosos los poetas come > 
Lezama, Elíseo, Cintio, Fina... toda esa gene 
ración de Orígenes, que es tan especial.

—¿Te hubiera gustado recorrer La Haki 
na Vieja ju n to  a Lezama Lima?

—Habría sido un camino len to ... Claro, 
seguramente hubiera aprendido m ás de ella, no 
sólo por la pausa, sino por lo que le agregan.) 
Lezama. Aunque no estaba postrado, salía muy 
poco. Yo lo había visto algunas veces, pero era 
un hombre que estaba en lo  suyo , muy ensi­
mismado... Un día, unos amigos m e llevaron a 
su casa y, a partir de entonces, m e saludaba 

cuando nos encontrábamos. Era muy atento, 
una persona muy fina...

—En «Esto no es una eleg ía », ¿le cantas 
a una  m u jer  o  a  la ciudad?

—A una mujer de la que me enamore, 
así, como cuando te parte un rayo. Me fue a 
ver, de pronto, al estudio donde yo estaba gra 
bando, y recuerdo que salimos a caminar ha> 
ta el Malecón. Yo llevaba un libro de sonetos 
que había terminado en esos días, y nos sen ̂  
mos en el muro a conversar. Entonces hubo un

beso, y tiré el libro al mar, los originales, ^ 
hojas... Por supuesto, que no lo recupere, p° 
que (ríe) no me lancé al agua tras los soné > 
sino que seguí aferrado a mi beso. Después



- La Habana Vieja. Esa señora me

no
* nanl0S ^canciones, dos divulgadas: «Esto no 

I * c0O°CJ ¿  ded icado ca n c io n e s  esp ec ífica

U.eSZ  y „En estos días». La única que 
I r  ÜÜes «Ronda de los condenados».

a Ü ciudad?

tildad1

.Teng0 una que se llama así mismo: «La

■En qué disco?
__No, no está en ningún disco. Es una 

ion de esa misma época, y  habla sobre la 
STción de la ciudad y  de todo lo que pasó 
W s .  Quizás, algún día la grabe también. Es
inédita, la conoce poca gente.

’ —¿Por qué mantienes tantas ca n cion es

inéditas''1
—Por ninguna razón en particular, sino 

porque para editar todas las canciones que he 
hecho, tendría que sacar dos o tres discos al 
ato, y el proceso de grabar es lento, necesita 
selección. Por otro lado, ten en cuenta que yo 
grabo mi primer disco al cabo de ocho años de 
estar cantando. Hay gente que tiene la suerte 
de hacerlo inmediatamente después que la des­
cubren, como se suele decir... Pero ese martes 
13 que mencionas, ya yo tenía casi cien cancio­
nes escritas; imagínate cuántas tendría en 1975, 
cuando hago Días y  Flores. Uno de los 
gravísimos problemas que se me presentó, fue 
escoger entre cientos de canciones. Y cada vez 
que hago un disco me pasa lo mismo, porque 
desde un principio se me han ido acumulando. 
Tanto es así, que tengo unas 200 editadas, y 
otras 400 sin editar. No todas valen la pena;

muchas son intentos, bocetos, o canciones que 
no me quedaron todo lo bien que pensé... De 
ahí la selección, porque trato de escoger las 
que considero más valiosas. Pero te digo, eso 
es una deuda que no voy a poder saldar; es 
como la deuda externa, impagable.

—Trova tradicional, poesía  pura... ¿qué 
más ha influido en  tu obra artística?

—Hay una cosa de la que casi no hablo, 
pero te puedo decir que la historieta influyó 
enormemente en mi manera de hacer cancio­
nes. Si yo no hubiera sido historietista, si no 
hubiera tenido un sentido de la gráfica, mis 
canciones hubieran sido diferentes. Creo que es 
uno de los motivos de que yo cante con imá­
genes, porque empecé a describir el mundo 
con ellas, siendo un dibujante.

—Entre tus a ficion es se  cu en tan  también 
la fo togra fía , la com putación ... ¿Sigues cu lti­
vándolas?

—Desafortunadamente, me he tenido 
que alejar del dibujo. Tampoco soy un especia­
lista en computación, sino un usuario tal vez un 
poco adelantado. He utilizado varios programas 
gráficos para hacer mi propio archivo fotográ­
fico en la computadora. Pero bueno, para ha­
cer buena fotografía hay que dedicarse a eso.

— ¿Escribes?
—Escribir es algo así como un vicio. Ofi­

cio tan solitario, al decir de Gabriel García 
Márquez, es muy probable que sea como ha­
blar consigo mismo. En cualquier caso, es grato 
para mí escribir, y yo lo hago prácticamente 
desde niño...

«Esa señora me 
inspiró tres 
canciones, dos 
divulgadas:
"'Esto no es una 
elegía"y "En 
estos d
además de 
"Ronda de los 
condenados", 
no conoc
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—Cuéntame sobre tu niñez...
—De San Antonio a La Habana, de La 

Habana a San Antonio... Lo mejor de mi niñez 
fue la que pasé en mi pueblo. De eso no me 
cabe la menor duda. Creo que es el sustento, en 
gran medida, de todo lo que escribí después.

— Vamos, cu én tam e un p o co  m ás . ..
—Hay una teoría de que en San Antonio 

cayó un aerolito hace muchos años. Tú no te 
has fijado en la cantidad de pintores, escritores 
y  músicos que da ese pueblo, con lo chiquitico 
que es... Dicen que es eso (sonríe con malicia), 
que es una radioactividad, una influencia extra­
terrestre, algo, algo que cayó ahí en el pueblo 
ese... Y que le sucede a todos los que se bañan 
desde chiquitos en las aguas del río Ariguanabo. 
Por eso, hay que salvar el río Ariguanabo, que 
está en crisis...

— ¿Ecologismo. . .  ?
—Cancionismo, porque a ese río le debo 

buena parte de mis canciones. Como le dije hace 
poco a un amigo: sería muy triste que dentro de 
unos años apareciera un trovador con una can­
ción que se llamara «Yo soy de donde hubo un 
río». Es que ese río es una de las cosas más be­
llas que hay en la provincia de La Habana, y te­
nemos que salvar las cosas bellas, tenemos que 
salvar nuestra naturaleza. No es nada superficial 
eso. Lo que pasa es que no nos damos cuenta 
y el río cada vez está peor. Es algo que me tie­
ne muy preocupado, de veras que me tiene muy 
preocupado. Allí hay un grupo de gente que 
quiere salvarlo, pero para crear esa mentalidad 
ecológica hay que luchar mucho.

—Ese río, in du dab lem en te  in flu yó  en  
tu q u eh a ce r ...

—Bueno, cuando menos está menciona­

do en unas cuantas canciones. Y está en otras 
muchas cosas que aprendí en él, obsen ándt>1,, 
gozándolo, sintiéndolo... Creo que a toda la 
gente que nació en San Antonio le pasó igual 
lo único que no todo el mundo tiene una gui­
tarra para contarlo. Pero los que crecieron ba­
ñándose en ese río, saben a lo que me refiere> 
Ellos son mis verdaderos cómplices.

—¿Eras un n iño travieso?
—No.
— ¿Tranquilo?
—Tampoco. No hay niño tranquilo.
—Eras un n iño normal y  com ente
—Perfectamente normal y corriente.
—¿Cuántos hijos tienes, Silvio?
—Cinco. Una hembra y cuatro varones
—Una buena cosecha ...
—Pudieron ser muchos más, María, real­

mente pudieron ser muchos más.
—¿Se ha decid ido alguno p or el cinniu' 

arriesgado y  com prom etido d e su padre'
—Hay un par de ellos que tocan un poa> 

la guitarra, pero sobre todo hay uno que le in­
teresa mucho la música y está empeñado en 
estudiarla. Vive muy lejos, así que vamos a \ <­
si lo consigue.

—¿Crees que, aún  hoy, existen conti

nuadores d e  la Nueva Trova?
—Entre los más jóvenes, hay muchos que 

tienen ese espíritu más austero, más a§ueI*\°'j 
semejante al que teníamos nosotros a esa 
Hemos grabado aquí a algunos, y los noto co 
grandes deseos de hacer bien las cosas.

—Sobre e l Che has dicho: "los g  
d e esa p ersona lidad  fan tá stica , en  
d e esp léndida, la sigu en  y  con tinúan o i ' 
¿Quisiste s er  com o él?



De forma muy modesta, sí, porque no 
, er como el Che. En gran medida tra- 

como él, y por eso también me bus- 
problemas... El Che también se 

H problemas. Claro, yo no sabía que se 
603 caba. Como todos, me enteré muchos
* ̂ después, cuando pude conocer más 
s s05re él, su visión del socialismo
personal, tan poco dogmática, tan icono­
* • „„nfof \t mipnpnHn vo era nn

prt

un;"" y  sin querer, y queriendo, yo era un 
también eso, salvando las distancias, por 

^  jesto. Haber asumido la trova como un fe- 
f e n e n o  ético, además de estético, tiene que 
•er mucho con un espíritu guevarista.
' —E ntonces , ¿por q u é  e ra s  in com -
•ielidido?

Los jóvenes que coincidimos en aquel 
momento, nos identificábamos tremendamen­
te con el país, su historia, sus tradiciones... y, 
a la vez, con la Revolución, con esa gran ne­
cesidad de ruptura. Pero no queríamos acep­
tar toda la realidad como corderos, sino en 
forma compulsiva y compulsante, tratando de 
asumir el papel que —creíamos— nos corres­
pondía como generación, como hijos de pa­
dres que habían hecho la proeza de liberar el 
país y de comenzar un proyecto tan trascen­
dente. Pensamos que no había mejor forma de 
dignificarlos que ser rebeldes como ellos, in­
transigentes como ellos, pero luego resultó 
que algunos no nos soportaban. Se olvidaron 
muy pronto de cómo eran cuando jóvenes. Y 
también hubo aquello de que tenías que pro­
bar tu valor en la práctica, ¿no?

Con los años, he visto cómo se cuestio­
nan a trovadores jóvenes —Carlitos Varela, por 
ejemplo—, y me acuerdo de las primeras veces 
que hablé con él, y  le dije: deja que pase un 
poco el tiempo, tú sigue...Te van a decir mon­
tones de cosas, pero si quieres hacer canciones

críticas, tienes que asumirlo y  esperar, 
esperar...Verás que con el tiempo, tu misma 
actitud irá dejando señales, y la misma gente 
que te atacaba, terminará respetándote... Con 
nuestra generación sucedió exactamente así.

—Hay qu ienes d icen  que ustedes term i­
naron  p legándose...

—Nos plegamos mierda; la realidad 
tuvo que aprender a soportarnos. Trataron de 
darnos candela, y no pudieron. Como te esta­
ba diciendo, queríamos ser como el Che, sin 
tener la trayectoria probada del Che. Decían: 
qué se han pensado los chiquitos estos, ha­
blando de esta cosa y  de la otra...Vamos a 
caerles a cocotazos, vamos a meterles miedo, 
vamos a meterles un frío... Y bueno, no comi­
mos frío... Seguimos, y  ya ha pasado suficiente 
tiempo para tener una trayectoria —por su­
puesto, que jamás como la del Che—, pero 
una trayectoria respetable, dentro de lo que es 
ser revolucionario en nuestro país.

—A raíz d e  su muerte, escr ib iste d e  un  
tirón  «Fusil con tra  fu sil»  y  «La era  está  
p a r ien d o  un  co ra z ón *>. ¿Le ha s d ed ica d o  
otras obras?

—Yo he escrito siempre muchas cosas 
sobre el Che. Algunas tienen que ver con él 
directamente; otras, menos...

—Como «El Unicornio», qu e a Vicente 
Feliú le re cu erda  al Che...

—Otros dicen que a John Lennon. Hubo 
hasta una mujer que me llamó por teléfono, 
insultándome porque yo no tenía el valor de 
reconocer que había hecho »El Unicornio» a 
Lennon (ríe). Qué más me daría reconocerlo, 
le dije, si yo soy un admirador de Lennon, y 
toda la vida lo fui. El problema es que no la 
hice por él... Ahora, si tú quieres ponérsela, 
mira una foto suya y cántasela. Estoy de acuer­
do con eso.

«En gran 
medida traté de 
ser como el 
Che... Haber 
asumido la trova 
como un 
fenómeno ético, 
a de m ás de 
estético, tiene 
que ver mucho 
con un espíritu 
guevarista»
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«Cantares una 
forma de 
predicar...
No se puede 
respirar, sin 
predica r. En el 
fondo o en la 
superficie, todos 
somos
predicadores.
Lo que unos 
somos más 
amplificados 
que otros»

—¿Te co n s id e ra s  c o n  a lm a  d e  p r e d i ­
ca d o r?

—Quiéralo uno o no, cantar es una for­
ma de predicar... Estar a favor o en contra de 
algo, es una forma de predicar... Prácticamen­
te, no se puede respirar sin predicar. En el 
fondo o en la superficie, todos somos predi­
cadores. Lo que unos somos más amplifica­
dos que otros.

—¿Por q u é tu últim o d isco  s e  llam ará  
Descartes.''

—Porque son los descartes de los discos 
Silvio, Rodríguez, y Domínguez.

—Pensaba que era p o r  e l filó so fo  fran cés.
—Yo no soy muy cartesiano que diga­

mos, en el sentido en que se suele utilizar el 
término. Yo soy más utópico...

—Sin em bargo, p a ra fra sean d o  a Des­
cartes: «compones, lu ego  existes».

—Cada vez tengo menos tiempo para 
componer. Es algo a lo que hay que realmen­
te dedicarse por completo, porque una vez 
que empiezas, sólo puedes parar cuando el 
cuerpo te lo pide... Ése es uno de los proble­
mas que trae convertirse en una persona lla­
mativa: la gente empieza a hacerte mucho 
caso y, con tal de no ser descortés, tienes que 
olvidarte de ti mismo y multiplicarte para 
atender a los demás. Pero eso empieza a 
atentar terriblemente contra la razón por la 
cual te solicitan, porque te siguen pidiendo 
que cantes, que compongas, y, a la vez, si­
guen ocupándote más y más tu tiempo y es­

pació. Y cuando decidas ^  •

probablem ente „ o , e e „ t¡e™ rna ,ÉCOn« » .
precio de ser famoso, María. es

Han pasado casi tres horas H 
sacón y  poco más de .reina 
fui por primera vez a la salita del m qUc 
B e lla s4 r .e s  para e sc u c h a d  
como si fuera ayer, me dice: Alan \  ^  
aquella María que caminaba mn • ’ ru-  
Ues de l a  Habana, h™“ , - “ """801“ “ -

de madrugada. Tu
10 una f

i . , boca.
a que me aconseje, y después hacia k,

siempre aconsejándome como una

amos a
ta mayor... Yo me callaba la boca, v¡

que me daba la gana».

Silvio ríe, relajado, como lo ha hech, 
en varias ocasiones durante la entrevista Es 
la misma risa de aquellos tiempos, cuando 1,, 
acompañaba a escuelas, universidades fábri 
cas, centros agrícolas... Días difíciles para él 
pero que ahora rememora con cierto dejo de 
nostalgia al despedirme:

—Tiempos bonitos aquellos... Yo canta­
ba todos los días y  a todas horas.

M A R ÍA  G R A N T , ed itora  ejecu tiva  de 
Opus Habana
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Los pequeños no podrían precisar el momento 
exacto en que varió el rumbo habitual de sus 
domingos, pero desde entonces ya el mundo se les 

antojaba un poco menos estrecho.
Ahora Karen quiere viajar por los países africanos 

a través de «ese mapa lindo que lo tiene todo»; Alejandra 
descubrió por fin el secreto del baúl zambiano y  compro­
bó, con cierto desencanto, que no había avestruces en 
aquellos huevos enormes; Inais y Yunaikis prefieren la fi­
gura del hombre que, al dañar la naturaleza, termina des­
truido por sus propias fuerzas; mientras Lisandra se atreve 
a dar breves charlas sobre santería.

101 las mismas calles tantas veces desandadas de la 
Habana Vieja, varios niños de cuarto grado de una escuela 
ceicana encontraron el sitio de la última incursión cuando su 
aula se mudó para la Casa de África. Empeñados en descifrar 
el lenguaje de las piezas del museo, sus memorias se devuel­
ven ahora en largos relatos de historias humanas y divinas.

La idea nació sin premeditación: el rescate de la an­
tigua Plaza Vieja avanzaba con los trabajos de demolición 
del Parque Habana, mientras en la calle Teniente Rey, jus­
to frente a esa obra

en restauración, los alumnos y  .

maria Angela Landa intentaban sustraerse" Pr'-
del incesante martilleo en el navi™ duras Pena 
sible desarrollar las clases ?  ^  qUe h* í a ^

Ante la urgencia de no detener el cursn , 
tonador de la Ciudad propone cambiar r ^  el 
local de las aulas más afectadas. Es enrn nsitona,nente ei 
tubre de 1995, la Casa Simón Bolívar y l a ^ S L ^ ’ e" 0c' 
por primera vez a cuatro grupos de quinto v ? ™  ^

Lesbia Méndez y Rebeca Lores d irector?0 ^  
vas de dichos museos, tuvieron el apremianfP ' FeSpeai' 
so de extender su trabajo mucho más allá de S ? " *  
y  exposiciones: «Con frecuencia atendíamos 0f  
en los museos, pero convivir permanentemente c o n T  
durante ocho horas del día y estar inmersos en su 
so docente, era un reto grandísimo para qu ien« 
mos al frente de estas instituciones», explican. ‘

El desafio estaba implícito, porque el azar los con 
vertía a todos en protagonistas de una experiencia u n ,  
ca en Cuba y en el mundo: las aulas-museos.

MIRAR Y  NO TOCAR
Unas tras otras, se suceden las procesiones de vitri­

na en vitrina, con breves detenimientos ante lo que el 
maestro supone de mayor interés: ¡Esperen!; ¡No toquen' 
¡Sigan cam inando!...



A1 saiirj cientos de preguntas por aclarar y una satu-
I y conceptos nuevos. Estas visitas progra-
rJl'°n ue realizan los niños a los museos, como actividad 

1C1 scolar por lo general convierten la intención educa- 
exU3̂  un maniqueísta orden de cuidado y  disciplina.
° 'a ^on ta[ rigidez de formas, sólo se mutila la capaci- 

a :readora del pequeño, su espontaneidad, su curio- 
dad por lo nuevo, lo raro... su necesidad de inquirir y 

'intasear con los objetos en exhibición. Custodio de evi- 
¡enci-is históricas, el museo comienza a aislarse del uni- 

v ;rs0 infantil desde sus primeros pasos en la escuela, en 
un proceso lamentable y difícilmente reversible.

Según las hipótesis de varios especialistas, el apren­
dizaje y la percepción de objetos expuestos son mayores 
aiando, en vez de visitas guiadas,; se realiza un progra­
ma didáctico y dialéctico con la intervención del niño, 
ton el asesoramiento de la UNESCO, varias instituciones 
han realizado en América Latina experiencias psicopeda- 
gógicas relativas a la apropiación de conocimientos, a la 
creación y al uso del tiempo libre, con un criterio de re­
creación dinámica y educativa. §

Se han ensayado técnicas que van desde la utiliza­
ción de materiales atractivos para hacer la visita gratificante 
y placentera, explicaciones sencillas con apertura al diá­

logo, facilidad de movimiento e interacción, hasta expo­
siciones itinerantes y montajes portátiles. Incluso, a nivel 
mundial, existen varios museos diseñados expresamente 
para niños.

En la época actual, el museo no puede resignarse 
a la simple presentación del mensaje, de ahí que la fun­
ción comunicativa adquiera un nivel jerarquizante. El de­
safío consiste en superar los estigmas que le imponen 
nociones de estatismo y  pasividad, para lograr correspon­
derse con el dinamismo que implica el concepto de edu­
cación.

Sin embargo, la técnica más sofisticada y  el proyec­
to más ambicioso ceden frente a la actitud natural del 
niño que permanece dentro del recinto expositor durante 
todo el horario docente. El deambular entre una y  otra 
colección se convierte en una aventura diaria que, ade­
más de instrucción docente, deviene experiencia cultural 
enriquecedora.

Este Chevrolet Impala (1960).perteneció a Ernesto Che Guevara, y es uno de los exponentes más preciados de la Sala 
de Transportes, la cuaí es visitada por los escolares durante sus recorridos habituales por el Centro Histórico.



a Casa Simón Bolívar inició la experiencia de las aulas-museos

Entre las reliquias de los orishas v  i ,
cultura subsahariana, Carme|a '

de los momentos más valioso^ h uno 
anos en la docencia, cuan í  *“s *> 
aon  de la escuela primaria a d| d‘rec'
^  le asignó un grupo de alumn 
tercer grado con graves n, *  
conducta. P o e m a s  de

__ Con esos niños se fue a i r­
*  « r ic a  y, al p„co t¡ a
constatar la conveniente ¡n llu e ,^
m r t o « , e l , c o m p o r tam ie n to * ,« :'

“Fue asombroso, no tengo orr-a 
palabra para definirlo. Ellos 

apegaron mucho al peiSon.¡ 
del museo y a todo lo que all 

se movía. Lo mismo iban a una ex ­
posición que a las actividades con los 
abuelos. Cada día tenían una motivación 
distinta por conocer una pieza o las d i­
ferentes colecciones. Eso hacía que Ile­
gal an temprano, se com portaran 
correctamente y tuvieran una urgencia 
increíble por saber todo sobre el m u­
seo», afirma. Y a continuación, narra: 

«Recuerdo una visita ocasional de 
una maestra argentina que buscaba las 
raíces de su abuelo y preguntó a los n i­
ños por qué había negros en Cuba. Que­
dó maravillada por las respuestas de mis 

alumnos y me pidió el plan de estudios 
para utilizarlo con los suyos. Pero la 

verdad es que esos conocimientos so­
bre las raíces africanas los habían adqui­

rido en el museo».
Así como los niños de la Casa de África hi­

cieron dramatizados sobre los pataquines y conocieron 
la geografía y la cultura de cada uno de los países de ese 
continente, otros museos dispusieron de sus potencialida­
des específicas para apoyar al proceso docente-educativo .

Después de conocer la historia de los inmuebles y 
las características de sus colecciones, en casas como la 
del pintor ecuatoriano Oswaldo Guayasamín se promovie­

ron talleres de artes plásticas; pequeños del preescolar 
aprendieron juegos tradicionales mexicanos en la Casa de 
Benito Juárez; conocieron de Venezuela y Bolívar en su 
Casa-fundación; se acercaron al arte y la tradición en el 
Convento de San Francisco y en la Casa de la Obra Pía. 
mientras en la Armería concertaron un encuentro con pro­
tagonistas de la historia.

José de la Luz y  Caballero, nuestro pedagogo más 
notable, abogaba ya en el siglo XIX por la renovación de 
la escuela, tanto en la concepción del proceso de ense 
ñanza, como en sus contenidos y métodos, e insistía en a

MIRAR Y SABER
La eventual inserción de alumnos en dos 

de las instituciones de la Oficina del Historiador de la Ciu­
dad se incorporó a la actividad habitual del resto de las 
casas-museó's, las cuales llegaron a asimilar en total cator­
ce aulas de la Habana Vieja.

 ̂ La metodóloga integral de Educación Primaria Silvia 
García Frías considera que es un experimento pedagógi­
co sin precedentes: »La idea en sí misma, al ser nueva y 
atractiva provoca una situación emocional positiva, a la 
pai que fomenta los intereses cognoscitivos. Aunque no 
faltan elementos asociados a la escuela como el maestro, 
los compañeros de clase, la pizarra y el resto del mobilia- 
íio, el ambiente diferente, tranquilo y hermoso inspira dis­
ciplina y íespeto, además de promover una adecuada 
educación ambiental, con énfasis en el conocimiento y 
cuidado del patrimonio cultural».



ia de la educación primaria como etapa prepa- 
‘ ra ei estudio de la historia, pues en edades tem- 

r'lI°lUl- faltan aún conocimientos para juzgar los hechos: 
00 f e  sumamente interesante para la patria infundir en 
■ hijos con la leche, un amor entusiasta por ella, no ha- 

SlU do otro modo más propio de conseguir tan precioso 
como el familiarizar a los niños con ciertos recuerdos 

H la historia peculiar de su pueblo nativo».
1 * El Museo-Casa Natal de José Martí se unió a la ini- 
■ He las aulas-museos con un proyecto más coheren- 
> e integral, que vincula el plan de estudio de historia de 

''iiba con las peculiaridades de este centro. Los especia­
listas trabajaron con los niños a partir de un programa de 
presentación de la asignatura y, en específico, de la per­
s o n a l i d a d  de Martí. A ello unieron tareas para desarrollar 
e| gusto estético y la habilidad, mediante el trabajo e in­
terpretación de los textos martianos.

«Este paso por la Casa Natal ha hecho que mis 
t alumnos se inicien en el conocimiento de Martí 

como hombre», opina Daniel Mesa, director de 
la Oscar Lucero, primera escuela en inser­

tar sus aulas en este museo.
Para que esa iniciativa fruc­

tifique, resulta imprescindible 
que los profesores se acerquen 
y  conozcan a fondo el museo, 
de modo que las estancias e, 
incluso, visitas ocasionales de 
los alumnos, respondan a los 

intereses del grado 
escolar, opinan las 
especialistas Isabel 

García y Josefina 
Vázquez.

Zenaida Gó­
mez Taño, directora 
de la Casa Natal, 
destaca la posibili­
dad de transitar por 
la más importante 
colección de fotos y 
documentos perso­
nales de Martí:

«Recibir cla­
ses en la misma 
casa donde na­
ció Martí es un 

premio que deben 
ganarse las escuelas. El 

' ’ aula-museo, además de ser
un regulador de conductas, ha propiciado el desarrollo de 
habilidades artísticas y creativas en talleres de plástica, 
lectura y teatro. Al terminar su período de estancia aquí, 
el niño está preparado como guía del museo, y ése es el 
fomento más esperado por ellos: conducir a cubanos y

extranjeros por las mismas salas en las que aprendieron 
a conocer al héroe».

En el presente curso escolar (1997-98) funcionan en 
instituciones de la Oficina del Historiador de la Ciudad 
once aulas pertenecientes a seis escuelas primarias y una 
a la enseñanza especial.

Todas las casas-museos pretenden reservar un espa­
cio para un aula permanente y, en coordinación con la 
dirección municipal de Educación, preparan un programa 
más amplio y sistemático con adaptaciones en correspon­
dencia al grado, edad, subsistema de enseñanza y com­
plejidades del museo.

De los 28 centros educacionales de la Habana Vie­
ja, quince han pasado ya por esa experiencia, que se ha 
convertido en un estímulo por el que pueden optar los 
mejores grupos de alumnos de las escuelas destacadas del 
territorio.

Otras instituciones de la zona, como el Museo de 
la Revolución, han destinado espacios para el funciona­
miento de aulas, iniciativa que no está aislada del proce­
so de restauración de la parte antigua de la ciudad.

Para retornar a la imagen ecléctica y  barroca de La 
Habana se trabaja en el plan de revitalización integral que 
incluye aspectos económicos, ambientales, urbanísticos, 
históricos, culturales y  sociales.

La propuesta es recuperar y preseivar el patrimonio 
artístico e histórico, manteniendo la imprescindible vincu­
lación con la comunidad. Tal cercanía facilita el cumpli­
miento de un compromiso social que trasciende los aportes 
materiales y se erige en gesto solidario para con la familia.

Y así, una idea que nació de entre los midos de 
la restauración arquitectónica, continúa ahora 

en una obra que pretende la formación in­
tegral de la parte más joven y sensible 

Kjh de la población, el más valioso 
patrimonio social: la niñez.

K A T IA  C Á R D E N A S ,
periodista 
de la
Oficina del 
Historiador





ELflRTiSTfl  y la c i u d a d

IMAGINÓ LOS INSTANTES INICIALES 
DE LA VILLA QUE, EN AUSENCIA DE TESTIMONIOS 
MÁS VERÍDICOS, PERDURARÁN GRACIAS A ESTE 

PINTOR FRANCÉS DE RAÍZ NEOCLÁSICA.

Tal vez la historia de su vida 
contenga varias adulteraciones, 
como retoques falsificadores te­
nían los tres cuadros que pintó 
para El Templete y  que ahora los 
restauradores desbrozan hasta de­
jarlos como el artista dispuso hace 
ya casi dos siglos.

Ha pasado todo ese tiempo 
y  muy poco, casi nada, se sabe sobre Juan 
Bautista Vermay de Beaumé (1784-1833), 
pues incluso existen dudas sobre las supues­
tas cartas de recomendación que facilitaron 
su entrada en La Habana hacia 1816: una, 
atribuida al pintor español Francisco Goya, 
y la otra, al mismísimo príncipe Luis Felipe 
de Orleans.

En todo caso, la ficción histórica 
refuerza una verdad irrebatible: ese pintor 
francés fundó la Academia de San Alejandro 
y  le impuso su concepción de lo que es pin­
tar. A partir de ese momento, en Cuba la 
pintura comenzó a ser tomada como algo en 
serio.

Sus óleos La p rim era  m isa  y  El p r im er  
cab ildo, ambos de 1826, y La in au gu ra ción  
d e  El Templete  (1828) lo inmortalizan tam­
bién como intérprete de un mito: e l de la 
fundación de la villa de San Cristóbal de La 
Habana.

PASADO LATENTE
Nació Vermay en Tournan- 

en-Brie, una población situada 
a unos 40 kilómetros de París, el 
15 de octubre de 1786.

A los 11 años, sus padres lo 
enviaron a la capital francesa para 
matricular en la Escuela de Pintu­
ra del famoso maestro Jacques­

Louis David (1748-1825), quien había buscado 
en las antiguas creaciones greco-romanas las 
normas de perfección estética.

Arte de m esura y eq u ilib rio , el 
neoclasicismo davidiano devino antagonista 
de los estilos clericales y aristocráticos (gó­
tico, barroco, rococó) y, en consecuencia, 
conformó las primeras imágenes de la Revo­
lución Francesa (1789), cuya máxima expre­
sión es Marat a sesin ado  (1793). -

Posteriormente, cuando se produce la 
alianza entre la burguesía y  la ya descabezada 
aristocracia secular, David cede a los intere­
ses predominantes y, dejando a un lado los 
anteriores ideales de belleza, se convierte 
en el autor pomposo y apologético de Con­
sa g ra c ió n  d e  N apoleón  / en  Notre D ame 
(1805-1807).

A esta última corriente estética no fue 
ajeno Vermay, quien dio clases de pintura a 
Hortensia de Beauharnais, entenada del

A Retrato  a J. B. V erm ay (1833). Eliabh Metcalf. Óleo sobre tela (76,5 X 64 cm).
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Principal edificación 
de estilo neoclásico 
en la arquitectura 
colonial cubana, El 
Templete se erige 
junto a la ceiba que 
simboliza los 
orígenes de la 
ciudad, y fue 
inaugurado el 19 de 
marzo de 1828 con 
una misa que ofició 
el obispo Espada. 
Vermay recogió el 
acontecimiento en 
su mayor lienzo 
(769 X 420 cm), 
visible detrás del 
busto del pintor en el 
interior del 
monumento.

emperador, y fue declara­
do exento del Servicio 
Militar por el propio Na­
poleón en 1813 para que 
se dedicara por entero al 
arte. Ya para entonces 
había obtenido una Me­
dalla de Oro por su cua­
dro La m uerte d e  María 
Estuardo en la Exposi­
ción de Pintura de París 
(1808), donde compitió 
junto a su maestro David 
y los condiscípulos Gros,
Gerard y  Girodet.

Ese lienzo, junto a 
su Nacimiento d e  Enrique LV, se encuentra en 
el castillo de Arenenberg, Suiza, hoy museo 
Napoleón y antigua residencia en el exilio de 
Hortensia, quien se convertiría en reina al con­
traer matrimonio con Luis Bonaparte, rey de 
Holanda.

En el museo de Angers, Francia, tam­
bién se conserva otra tela de Vermay: San Luis 
prision ero en  Egipto, expuesta por el artista en 
el salón de 1814.

Tenía 31 años y, según se dice, había 
sido recién nombrado Soberano Gran Co­

mendador de la n 
de Constructores v ? '
nes, creada en — ^1777
" « « r o s  del /V

ncía. cuan* , , *  
rro a  defi„i[jv 
Mapoleen en 

< » > »  « - *  £ £  
mente su vida.

Viaja a Alemania •
ftaüa, pero decide em 
grar a Estados Unidos v 

ahí a Cuba, adonde 
ega con varios de sUv 

lienzos a cuestas, el aval 
masónico y aquellas con 

tundentes recomendaciones de un pimor o ' 
nial y de un futuro rey.

ÁNIMOS ILUSTRADOS
Lo recibe el obispo Juan José Díaz de 

Espada y  Landa, quien compra algunos de 
sus óleos —entre ellos, Pasmo de Sicilia, co­
pia exacta del Rafael— y los sitúa en algu­
nos templos habaneros.

Además, contrata a Vermay para que 
culmine las obras pictóricas iniciadas por el 
italiano José Perovani en la Iglesia de la Ca-



¿e  La Habana, especialmente los lien- 

r  cra los altares.
*>* pj; como el Obispo Espada y  Ale­

!  Ramírez y Blanco, intendente general 
j <  dt0 y Real Hacienda, representaban 
Jel f r e s e s  reformistas de la Ilustración 
|0S "'ola en la Isla. Mediante una política 
£Span° ropiciaban el entendimiento entre el 
* u Zerno colonial y  la floreciente burguesía 

B l l a  con ínfulas aristocráticas (la llamada 
'"carocracia» por los historiadores, en refe- 
I d a  a su capital azucarero).

El ambiente no podía ser más propicio 
ara el pintor francés. Por un lado, Espada 

s e  empeñaba en renovar los decorados pic­
hicos de templos y  claustros habaneros en 
aras de un moderno arte eclesiástico, ya fue­
ra deudor de la Escuela de Bolonia (Perova­
ni) o del neoclasicismo davidiano. Por el 
otro, proliferaban los asuntos profanos en 
los géneros del retrato y  la pintura mural 
decorativa, en consonancia con los ideales 
de una élite social que, influida por las mo­
dernas corrientes europeas y  los sucesos de 
América, prefería el impulso renovador de la 
Ilustración desde una perspectiva más liberal.

Gracias al favorable clima intelectual 
se había constituido en 1793 la Sociedad Pa­
triótica de Amigos del País, a cuyo ímpetu 
progresista se debió la reforma educacional 
que preconizaba implementar en la Isla sis­
temas pedagógicos más modernos y  escue­
las gratuitas. También estaba en sus miras la 
enseñanza del dibujo como disciplina base 
de técnicos y  artistas, por lo que no erró 
Vermay cuando recabó apoyo para crear 
una Academia.

La Sección de Educación de la Socie­
' dad Patriótica, presid ida por Alejandro 
Ramírez, vio con agrado esa iniciativa y  la 
apoyó con dinero, aunque regulando el ca­
rácter que se quería dar a dicha escuela.

De modo que el 11 de enero de 1818 
Ruedo libre el camino para que en un aula 
del convento de San Agustín se fundara la 
Academia Gratuita de Pintura y  Dibujo de La 
Habana, que en 1832 pasó a llamarse San Ale  ̂
jandro en honor a Ramírez «por debérsele su 
fundación y progreso», según reza su primer 
reglamento.

Por supuesto, Vermay fue nombrado di­
rector. Quizás, ya para ese momento hubiera 
conocido a la dama de origen francés Louise 
Lon de Parceval, con quien se casó y tuvo un 
único hijo: Claudio Justo.

En la Oficina del Historiador se conser­
va el manuscrito de una carta dirigida por 
Vermay a Jules Sagebien, ingeniero francés ra­
dicado en la provincia de Matanzas, en la que 
el pintor se lamenta por su situación financiera 
y  manifiesta que desea ver a su hijo.

Además de ser maestro masón al igual 
que su padre, Claudio Justo se desempeñó 
como profesor de Lengua Griega en el colegio 
El Salvador, perteneciente a José de la Luz y 
Caballero.

EL GERM EN PODEROSO
Durante todo el siglo XVIII, en la colo­

nia, pintar era un oficio más, no exento de 
gajes tales como mancharse las vestiduras 
con grasas y  colores, el manejo de herra­
m ientas... El pintor era considerado, por 
tanto, un trabajador manual, no un artista. 
De ahí que los criollos pudientes no se in­
clinaran por las artes plásticas, y  encauzaran 
sus inquietudes estéticas a través de las «be­
llas letras» y  la oratoria.

Los maestros-pintores extranjeros de 
paso, o los monjes decoradores traídos por 
las órdenes religiosas, reclutaban a sus ayu­
dantes, aprendices y  oficiales de pintura en­
tre las capas más humildes, en su mayoría

Atribuido a Vermay, 
el óleo Retrato de la 
familia Manrique de 
Lara se diferencia 
porque «el pintor ha 
dado paso a la 
sencillez, a la 
sensibilidad y a una 
expresividad mucho 
más profunda que en 
los cuadros de El 
Templete», opina 
Guy Pérez de 
Cisneros. «Hasta en 
la cotorra que nos 
ofrece el anciano de 
cara muy seria se 
puede ver una 
intención de color 
local», afirma este 
crítico de arte.
Por su parte, 
Adelaida de Juan le 
reconoce «cierto 
atractivo, aunque no 
sea más que el 
encanto anecdótico 
de la cotorra 
mencionada y la 
gravedad de las tres 
figuras humanas».
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El óleo Retrato de  
hom bre  (55,5X43,5  
cm) es la única pieza 
que se conserva con 
la firma de Vermay, 
adem ás de estar 
fechada en 1819, o 
sea, recién llegado 
el pintor a Cuba. «Es 
lo más aproximado a 
la escuela de su 
maestro David», 
considera el 
destacado  
investigador del arte 
colonial Jorge Rigol.

negros y  mulatos (pardos), aunque también 
había blancos, descendientes de artesanos 
venidos de España en el siglo XVI para le ­
vantar las fortificaciones habaneras.

De ellos salen los primeros pintores 
criollos de obra y nombre que se conocen, 
entre los cuales resaltan Nicolás de la Esca­
lera (1734-1804), Juan del Río (1748-18... ?) 
y Vicente Escobar (1762-1834).

Los dos primeros se caracterizan por la 
producción pictórica de asunto religioso. Mes­
tizo y con una obra íntegramente profana, el 
tercero trascendió por sus retratos y, desde la 
distancia, se le ha revalorizado como el primer 
pintor cubano con «originalidad y frescura», 
aunque no fuera reconocido por lo más activo 
y progresista de la sociedad e intelectualidad 
de su tiempo, como sí lo fue Vermay.

Sin dudas, la Academia de San Alejan­
dro introdujo un factor de progreso en la cul­
tura insular y, a partir de su creación, fueron 
disminuyendo los prejuicios con respecto a 
las artes plásticas. Lo que no quiere decir que 
fuera fácil mantener tal empresa. Sobre todo 
a raíz de la muerte de Alejandro Ramírez en 
1821, Vermay debió enfrentar tiempos muy 
difíciles, teniendo que renunciar —incluso— 
a su salario como director. Entonces, hizo 
énfasis en la enseñanza del dibujo, no sólo 
porque era la única disciplina que se po ia 
impartir con economía de medios, sino tañí 
bién porque justificaba mejor que ninguna a 
necesidad de la Academia.

Sobre e lla  escribió José Antonio Saco 

en 1837: «De todas las ramas de las be a. 
artes, la isla  de Cuba no posee otra cosa



r

Si ese percance fuera cierto, los vesti­
gios de las fracturas serían una prueba con­
tundente para demostrar la autenticidad de 
los restos óseos atribuidos a él, los cuales 
son analizados en la actualidad por el doc­
tor Manuel Rivero de la Calle y el Gabinete 
de Arqueología (Oficina del Historiador).

Además de pintor, Vermay fue arqui­
tecto, decorador y escenógrafo. En 1827 
proyectó y edificó el teatro El Diorama en 
un terreno yermo al fondo del antiguo Jar­
dín Botánico de La Habana. Inaugurado el 8 
de julio de 1828 con una exposición de di­
bujos de la Academia San Alejandro, ese 
lugar se convirtió en punto de reunión de la 
sociedad habanera más culta.

Solía ofrecer funciones con artistas 
cubanos y  españoles, y en varias ocasio ­
nes sirv ió  a los estud ian tes de p intura 
para recaudar fondos que les perm itieran 
com prar m odelos escu ltóricos de yeso , 
grabados franceses y otros ú tiles docen­
tes. En una sala espec ia lm en te  d iseñada 
se exh ib ían  cuadros «en diorama-, es de­
cir, m ediante un novísimo —para la épo­
ca— sistem a accesorio  de ilum inación  
artística, con ayuda del cual podían verse 
los lienzos por el anverso  y el reverso , 
como si fueran transparentes.

Tras la muerte de Vermay, el edificio 
quedó abandonado hasta 1839, cuando su 
viuda lo alquiló a la Academia de Declama­
ción y Filarmonía de Cristina, fundada por el 
presbítero Félix Varela. Ahí se ofrecieron los 
primeros conciertos de música culta a au­
ditorios de no m enos mil 500 personas. 
D esapareció  el an tiguo  teatro  en 1846, 
arruinado por un violento huracán.

una academ ia de dibujo , situada en 
51110 cei¿ as oscuras, fétidas e insalubres 
^¡'convento de San Agustín de la Haba- 
de Tan exhausta está de recursos y  tan 
nL d o n ad a  del gobierno, que apenas tie- 

con que Pa8ar el sueldo del Profesor; 
ne. de aigún tiempo a esta parte no se ha 
y rrado ya, débese al generoso desprendi- 
n̂ iento de su difunto director y a la noble- 
ja de sus alumnos».

Cuatro años antes, el 30 de marzo de 
j833 una epidemia de cólera morbo había 
c o b r a d o  entre sus víctimas al pintor francés, 
cuya significación en el ámbito artístico ha­
banero aclara el epitafio que le dedicara su 
amigo, el poeta José María Heredia:

«Vermay reposa aquí. Su lumbre pura/ 
del entusiasmo iluminó su mente,/un alma 
tuvo cálida y ardiente/ de artista el corazón 
y la ternura./ Ese pintor, sembrado en nues­
tro suelo/ dejó de su arte el germen pode­
roso/ y en todo pecho blando y generoso/ 
amor profundo, turbación y duelo».

OTRAS EVIDENCIAS
Estuvo Vermay a punto de morir antes, 

el 19 de abril de 1826, cuando se desplomó 
desde un altísimo andamio, mientras se de­
dicaba a restaurar (o pintar) algunos frescos 
en el techo abovedado de la Catedral 
habanera. Perdió el equilibrio y su cuerpo 
cayó desde no menos 14 varas de altura 
contra el pavimento de loza de mármol. 
Todos creyeron que lo recogerían muerto, 
pero no, increíblemente yacía con vida, aun­
que muy lastimado. Se había quebrado las 
manos y los pies, desencajado los hombros 
y lesionado la nariz.

Menos de tres meses 
bastaron a Vermay 
para pintar en 1826 
los cuadros La 
primera misa (426 X  
340) y El primer 
cabildo (426 X 340). 
Sin embargo, se ha 
requerido más de 
dos años para 
rescatar el primero 
de ellos en el 
Gabinete de 
Restauración de 
Pinturas de Caballete. 
Su responsable, 
Rafael Ruiz, ejecuta 
los últimos retoques 
al lienzo.

35

O
pu

s 
H

a
b

a
n

a





El p roce so
re s ta u ra d o r c o n tin ú a  
con  El p rim er  
cabildo, cuya 
lim p ie za  ha s id o  m ás 
fá c il p o r e n co n tra rse  
este  lien zo  en 
m u c h o  m e jo r  e s ta do  
q u e  su predecesor. 
T am bién  en este 
caso se ha u tiliz a d o  
la ce ra -re s ina  para  el 
re e n te la d o , o  sea, 
p ara  la o p e ra c ió n  de 
fo r ra r  el lienzo  
o r ig in a l p e g á n d o le  
u na  te la  nueva  de 
re fue rzo .
Ese a d h e s ivo  se ha 
u sa do  en C uba p o r 
m ás de  30 años y 
g a ra n tiz a  la 
im p e rm e a b ilid a d  
m á x im a  en las 
c o n d ic io n e s  de 
h u m e d a d  y 
te m p e ra tu ra  del 
t ró p ic o . Resiste, 
adem ás, el a ta q u e  
d e  los m ic ro b io s , a 
d ife re n c ia  de  la cola  
usada  en las 
a n te r io re s
re s ta u rac io ne s  de  los 
cua d ro s  de  Verm ay, 
in c lu id a  la e fe c tu a d a  
en 1 977  p o r  el ya 
fa lle c id o  José Lázaro 
Za ldívar, q u ie n  se 
c e n tró  en  el m a yo r y 
m ás a fe c ta d o  de 
a qu e l e n ton ces : La 
inauguración  del 
Templete.



El.m ás d e te r io ra d o  
d e  los tre s  ó leos, La 
p rim era  misa, ya ha 
s id o  c o m p le ta m e n te  
re s ta u rad o .
Se vence  así la 
e ta pa  m ás d ifíc il de l 
rescate, q u e  
p ro ta g o n iz a n  los 
e spec ia lis tas  Rafael 
Ruiz, Á n g e l Bello  y 
L id ia  P om bo , ju n to  
al té c n ic o  Leand ro  
G rillo . Tam bién  
fo rm a n  p a rte  de l 
e q u ip o , c o m o  
asis ten tes , Juan 
C arlos B erm e jo ,
Yanín H erná ndez , 
Laina de la C arida d  
R ivero y D aym is 
H e rnánd ez , jóvene s  
egresad os  d e l p r im e r 
cu rso  de o fic ia le s  de 
re s ta u ra c ió n  q u e  se 
im p a r t ió  en la 
Escuela Taller 
«G aspar M e lc h o r de 
Jove llanos»  y 
c o n c lu y ó  en 199 4 .

EL TEMPLETE
De milagro han perdurado los tres lien­

zos que, com o figura primera de la Academia, 
pintó para El Templete y que costeó el obis­
po Espada.

Levantado a la sombra de la supuesta 
ceiba que el 16 de noviembre de 1519 dio co­
bija a la primera misa y cabildo de la villa de 
San Cristóbal de La Habana, ese monumento 
sirvió para perpetuar la tradición y, al mismo 
tiempo, para homenajear en su cumpleaños a 
la reina Josefa  Amalia de Sajonia, penúltima 
esposa de Fernando VIL

Está considerado el exponente más sig­
nificativo del Neoclásico en la arquitectura co­
lonial cubana, muy parecido a los templos 
antiguos (planta rectangular dotada de colum­
nas redondas con capiteles de orden dórico y 

basamento ático...), aunque no desprovisto de 
un detalle autóctono, consistente en las piñas 
de bronce que rematan la cerca.

La apertura oficial se efectuó en la ma­
ñana del 19 de marzo de 1828, con una misa 
del obispo Espada. Junto al gobernador gene­
ral de la Isla, Francisco Dionisio Vives, asis­
tieron al acto las personas más importantes del 
gobierno, el ejército, la marina, el clero y la 
aristocracia, así com o distinguidas familias 
habaneras. Cerca de d e n  personas, y  todas 
aparecen retratadas por Vermay en su cuadro 
monumental dedicado al acontecimiento, in­
cluido el propio pintor, de espaldas al espec­
tador y haciendo el bosquejo de la misa con 
un lápiz. A su izquierda, en el grupo de damas 
arrodilladas, se encuentra su esposa.

Tres meses le habían bastado para pin­
tar en 1826 los otros dos lienzos colocados en 

el interior del monumento: La primera misa y 
El primer cabildo, según asevera un informe 
del regidor Francisco Rodríguez Cabrera, man­
dado a publicar por Vives en el Diario de la 
Habana, días antes de la inauguración, el 16 
de marzo. El autor del documento describe la 
intención de los cuadros con pormenores de 
detalles. Sobre La primera misa dice:

«La seiba a cuya sombra aparece el altar, 
el papagayo que reposa en su copa, los abro­
jos y tunales esparcidos en el suelo, el hori­
zonte claro y despejado, al tiempo de elevarse 
el sol en el oriente; todo indica que la escena 
aconteció en la ribera del mar de algún país 
inmediato al Ecuador. Colocada al N.E el ara 
del sacrificio, descúbrese la bahía detrás de 
aquel árbol y parte de la cuesta de la Cabaña, 
siguiendo a su falda, la playa que se extiende

hasta la ensenada de Marimelena H k -  
se celebrado dicha misa el día de S r  f> 
invocado desde entonces, p0r natrón ’ ¡ 

tector de la nueva población, presenta J  ^  ¡ 
c e r d e e  con ornamentos

debiendo sobresalir entre todas las figun V' ,
lienzo la de i). Diego Y d ázq u ,,

• V poblad. :¡-,como jefe de los esr

Isla. Distínguese fácilmente po, ü ¡ ' ™  

de su carácter, y por su actitud noble y resnT 

table, manifestando al mismo tiempo afabilj

dad con los indios que tiene a su lado, en la 

acción de aproximar al altar a uno de ellos o 
explicarle lo que en él se ejecutaba, lo que no 

debe extrañar, pues ya por la curiosidad, o por 

el estupor con que observaban los extranjeros
o porque habiéndo empezado a establecerse 
en esta tierra, desde el año 1511, sus primeros 
pobladores, acompañados siempre de algún 
ministro de la religión, muchos de sus natura­
les se hallaban instruidos de ellos, y aún bau­
tizados. De aquí, el que los veamos figurar en 
dicha ceremonia. El otro grupo consta de diez 
españoles, oyendo la misa, bien marcados por 
su traje y facciones, y en ellos es tan admira­
ble el genio fecundo del artista, como la pro­
piedad y acierto en la ejecución, pues estando 
todos penetrados de unos mismos sentimien­
tos, la piedad y la devoción manifiéstanse en 

ellos con diferentes expresiones. Sobre todos, 
tremola el estandarte real de Castilla, a cuyo 
reino pertenece esta Isla desde que la descu­
brió y tomó posesión de ella el Almirante D. 
Cristóbal Colón, por haber costeado su empre­
sa la Sra. Reina Da. Isabel, sin intervención de 
su esposo, el Sr. Rey D. Fernando de Aragón-.

Sólo ahora, cuando se encuentra total­
m ente restaurado, puede apreciarse este 

óleo con lujo de detalles y entender su sig­
nificado para el espíritu ilustrado de una 
época. Al rescatar éste y los dos restantes 

lienzos, se rinde culto a la ciudad y a quie­
nes se em peñaron en salvaguardarla, inclui 
do este pintor francés cuya vida y destino 

serán para siem pre un enigma.

Para elaborar este artículo fu e ro n  consulta > 
entre otras fuen tes, los libros: Cuba Monume 
tal, Estatuaria y Epigráfica, de Eugenio $anc 
de Fuentes y  Peláez; Apuntes sobre la pintu 
el grabado en Cuba, de Jorge Rigol;
Gutenberg a Landaluze, de,Jorge B erm udez,y  
Juan Bautista Vermay, artista, masón y Pr0 
de la cultura, de Luis M. Rodríguez Rivero
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LAS EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS REALIZADAS 
EN EL ANTIGUO PALACIO DE LOS CAPITANES GENE­
RALES, HOY MUSEO DE LA CIUDAD, PERMITIERON DE­
LIMITAR EL SITIO QUE OCUPABA LA PRIMERA IGLESIA 
DE LA VILLA DE SAN CRISTÓBAL DE LA HABANA.



En sus in ic io s  co n sistía  en un sim ­

ple boh ío  de tab la  y gu an o, al igual que 
las dem ás viv iendas que con form ab an  en 
1519 el em p la z a m ie n to  d efin itiv o  de la 
villa de San C ristóbal de La H abana, ju n ­
to al canal de entrad a de la b ah ía , llam a­
da en to n ces  P uerto  de C arenas.

A un co stad o  de la que fue su pri­
mera p laza p ú b lica  (e n  el e sp a c io  que 
hoy ocu p a el castillo  de la Real F u erza), 
aquel tem p lo  h a b a n e ro  de lo s o r íg e n e s  

se distinguía — tal v ez—  por su esp a d a ­
ña de m adera con  fu n cio n es de cam p an a­
rio, p u es co n sta  q u e los co rsa r io s  
franceses se llevaron «hasta las cam panas 
de la iglesia» cu an d o  arrasaron  el caserío  

en 1538.
C u enta el In ca  G a rc ila so  de la 

Vega que «habiendo lleg ad o  el g o b e rn a ­
dor, visto la d estru cción  que los corsarios 
habían h e ch o  en  e l p u eb lo , so co rrió  de 

su haciend a a los v ecin os y m oradores de 
él, para ayud ar a re ed ifica r  sus ca sa s ; y 

lo m ejor que pudo rep aró  el tem p lo  y las 
im ágenes d estrozad as por los h ere jes...»

Seg u iría  esa  m o d estísim a  ig le s ia  
p arroq u ial en  el m ism o s itio , hasta  que 
en 1550 com ien za a reco n stru irse  en cal 

y canto , un p o co  más al sur — o sea , más 

d istante  de la c o s ta — , en el lu gar q u e 
hoy ocu p a  el M useo de la C iudad, an ti­
gua Casa del C abildo o P alacio  de los Ca­

p itanes G en era les .
Las actas cap itu lares  que se c o n ­

servan co rro b o ran  el in terés de los v e c i­

nos porqu e ese  tem plo sea term inad o, así 
com o el d eseo  de m ejorar tam b ién  la p ri­
m era fortaleza, situada a unos trescien to s 
p aso s h acia  e l n o ro e ste  del actu al ca s ti­

llo  de la Real Fuerza.
Este ú ltim o ap rem io  se in ten sifica  

lu eg o  de q u e Ja c q u e s  de S o res a taca  el 
po blad o  en 1555 y, o fend id o por la resis­
ten cia  de los h ab itan tes, co n v ierte  en c e ­

nizas la m ayoría de sus b o h ío s .
Sólo  q u ed an  en pie las p ared es de 

la ig lesia  en  co n stru cc ió n , del h osp ita l y 
de la casa de Ju a n  de R o jas, uno de los 
v ec in o s  m ás ricos de la villa , que co n tri­
buiría  co n  una h eren cia  a la cu lm in ación  
de la Parroquial M ayor... v ein te  años d es­

pués de aq u el saq u eo .
En 1575  «el cu e rp o  de la ig le s ia  

está  ya acabad o», y el C ab ild o  y el G o ­
b ern ad o r p id ieron  ayuda al Rey para ed i­

ficar la sa cristía , las tr ib u n as y la to rre , 
adem ás de que en  ese  m om ento la p arro­
quia no ten ía  «ni re tab lo , ni lib ros, ni o r­

n am en to s, ni cam panas».
La posición  del tem plo d ebió influir, 

por supu esto , en la e le cc ió n  del esp acio  

para la Plaza de Armas, que sustituyó a la 
ya m encionada anteriorm ente, cuyo terreno 

había sido escogido desde 1560 para levan­

tar el Castillo de la Real Fuerza.
Seg ú n  te s tif ica  la co rre sp o n d ie n te  

acta  cap itu lar, to d av ía  el 13 de se p tie m ­
b re  de 1577  se m an ten ía  «llena de m o n ­
te» la nu ev a p laza . A e lla  d aba la p arte  
p o s te r io r  de la P a rro q u ia l M ayor, cu ya

C o m o  p a rte  de  las 
o bras  de  re s ta u ra ­
c ió n  de l a n t ig u o  
Palacio  de  los C a p i­
tan es  G enera les, en 
1 96 8  se e fe c tú a n  a llí 
las p rim e ra s  excava­
c ion es  a rq u e o ló g ic a s  
d ir ig id a s  p o r la O fic i­
na de l H is to ria d o r. 
C om e nza ba  la gesta  
re h a b ilita d o ra  de la 
H abana  V ie ja  y, en 
c o rre sp o n d e n c ia  con  
e lla , ta le s  e xca va cio ­
nes se o r ie n ta b a n  al 
resca te  de las re li­
q u ias  e n te rra d a s  en 
el sub sue lo .
Ya e n to n ces  se e n ­
c o n tra ro n  ev idenc ias  
sob re  el área q ue  
o cu p a b a  la P arro ­
q u ia l M a yo r, las 
cua les se a m p lia ro n  
m ás ta rd e  (1 9 7 0 ­
1 97 4 ) m e d ia n te  la 
in v e s tig a c ió n  h is tó r i­
ca y  las excavaciones 
e s tra tig rá fica s , im ­
p re sc in d ib le s  para  
p rec isa r la u b ica c ió n  
d e  ta n  im p o r ta n te s  
h a lla zg o s  a rq u e o ló ­
g icos.
J u n to  a Leand ro  Ro­
m e ro , to m a ro n  p a rte  
en esa la b o r — e n tre  
o tro s  espec ia lis tas—  
el ta m b ié n  a rq u e ó lo ­
g o  R am ón Dacal y el 
a n tro p ó lo g o  M a n u e l 
R ivero de  la Calle.

Al fo n d o : D e ta lle  de l p la n o  m a n u s c r ito  «La H avane, en 1 679» , p o r  M . le  C. d Estree



A l p ie  de  la escalera 
(ca la  A ) q ue  co n d u ­
ce a la Sala 
T ra n s ito r ia  del ac­
tu a l M u se o  de la 
C iu d a d , se e nco n ­
t ra ro n  en 1968 los 
p r im e ro s  sepulcros, 
p e rte n e c ie n te s  al 
c e m e n te r io  general 
d e  la P a rro qu ia l 
M a yo r.
A ñ o s  después 
(1 9 7 1 -1 9 7 2 ) se 
a m p lió  esa cala y, 
ju n to  a o tro s  
e n te r ra m ie n to s , 
a f lo ra ro n  unos 
c im ie n to s  de sillería 
q u e , al parecer, 
fo rm a b a n  p a rte  de 
la to r re  c a m p a n a rio  
de  la ig le s ia .

nave se a larg ab a  p a ra le ­

lam en te  a la actu a l ca lle  O b isp o  

y ten ía  p o r o c c id e n te  — es d ecir, p o r el 

lad o  de M e rca d e re s—  la p u erta  de e n ­
trad a, a la izq u ierd a  de la cu al se  a lz a ­
ba una torre de tres cu erp o s, m uy ancha 
y p o co  e lev ad a .

S o b re  el d estin o  de la m ás s ig n i­
ficativ a  co n stru cc ió n  re lig io sa  h ab an era , 
dan cu en ta  en lo ad e­
la n te  s u c e s iv a s  a c ta s  
del C abild o que c u e s ­
tio n an  la m o d estia  de 
su factu ra  y el estad o  
p re c a r io  en  q u e  se 
e n c u e n tra  a m ed id a 
q u e p asa el tiem p o.

«La ig le s ia  no 
es cap az para lo s fe li ­
g re s e s ...; n e ce s ita  fre ­
cu e n te s  re p a ro s ...; se 
ha de d e scu b rir  to d o  
el te c h o  y las m a d e ­
ras no s irv e n , y aun 
las p ared es tien en  n e ­
cesid ad  de p ila res ...» , 

m a n ifie s ta  a los 
re g id o re s  el o b is p o  
Ju a n  d e C a b e z a s , e l 
27 de n o v ie m b re  de 
1 6 0 8 .

Y  p a ra  a rg u ­
m en tar «la n e ce s id a d  
q u e  h ay  en  e s ta  R e ­

p ú b lic a  de una ig le s ia  n u ev a  en  d ife ­
re n te  s it io  de q u e  la ig le s ia  p a rro q u ia l 
tie n e , y m ás c a p a z , p o r h a b e r  de se r  la 
m a tr iz ..,» , e l O b is p o  e sg r im e  ta m b ié n  

la  p ro x im id a d  d e la P la z a  d e A rm as,

en  el s e n ­
tid o  de q u e  la 

P arro q u ia l o b s ta cu liz a  
el e je rc ic io  de las activ id ad es 
m ilita res  que a llí se rea lizan .

Sin em barg o , 
tras varias ses io n e s , 
el C abild o  d ecid e  
re ed ifica rla  en  el lu ­
gar d on d e está , para 
lo cu al an a liza  dos 
prop u estas de ig lesia  
co n  tres nav es: una 
p ro y ectad a  p o r Ju a n  
de la T orre, m aestro  
m ayor de la Ciudad, 
y la del forastero  o fi­
cial m aestro de obras 
F ra n c isco  S illero s  de 
A larejo .

P e ro  co m o  
p e rs is te  la duda s o ­

b re  la c o n v e n ie n c ia  
de u n o  u o tro  p ro ­

y e c to  (s o b r e  to d o  
d el p rim e ro , q u e  
m a g n ifica b a  el te m ­
p lo  d á n d o le  ran g o  
de s e d e  c a te d r a li ­
c ia ) , se  d e c id e  e n ­

v ia rlo s  al Rey p ara  q u e  é s te  m ism o 
d ecid a .

A la p o stre , se  frustra el d e se o  de 
una n u ev a p a rro q u ia l para  La H ab an a , 
ya q u e lo s p lan o s n u n ca  re g re sa ro n  de



paña d eb id o  se g u ra m e n te  a q u e  la
„<> los v e tó  en  ra z ó n  de su s a lto s  Corona iu=

fOStOS- _ , l i o
Más de c in co  an o s d esp u es, el 1L 

,e niayo de 1614 , el P rocu rad or G en eral 
refiere a có m o  d ecid id a  la re e d ific a ­

ción de la ig le s ia , los  v e c in o s  h a b ía n  
contribuido co n  seis  m il d u cad o s. A p e ­

sar de lo cu al, a g re g a , «no se h ab ía  h e ­
cho co n fo rm e  a lo q u e se acordó», 

ya que só lo  se ren o v ó  su te ch o  
«d ejánd ola del m ism o tam añ o 

q u e a n te s ... y co n  un

d e ja n  c o n s ta n c ia  de las e x e q u ia s  c e le ­
b rad as a llí co n  m otiv o  del fa lle c im ie n to  

d el rey F e lip e  IV.
P la n o s  d e 16 9 2  lo  m u estra n  ya 

m o d ificad o , co n  un a nave la tera l d etrás 
de la to rre  ca m p a n a rio , ce m e n te r io  g e ­
n era l y a p o se n to s , au n q u e  m uy le jo s  de 
a lc a n z a r  las  c a lid a d e s  a r q u ite c tó n ic a s  
que co rre sp o n d ía n  a su a lto  s ig n ifica d o  

re lig io so .
E sfu erzo s  en  e se  sen tid o  no fa lta ­

ron  d u ran te  el s ig lo  X V III. El 11 de ab ril 
de 1 7 2 6 , e l o b is p o  G e ró n im o  V ald és se 
d irige al Rey e x p re sá n d o le  su «gravísim o 

d esco n su e lo »  p o rq u e  la ig le s ia  está  
«to talm ente  arru in ad a y

co ro  
b a jo  que 

e m b araza  el 

cu e rp o  de e lla , y 
ca íd a  y d esb ara tad a  

la torre  de cam panas».
T o d o  h a ce  in d ica r  q u e  lo s h a b a ­

n ero s d e b ie ro n  e s p e ra r  h a sta  1 6 6 6 , 
cu ando el o b isp o  Ju a n  S an to s M atías se 

d ecid e a «princi­
p iar la fá b r ica  
de la Santa Ig le ­
sia P arroq u ial»  
y, co m o  en  o c a ­
s io n e s  a n te r io ­
res, a p a re c e  la 

a lte rn a tiv a  de 
re c o n s tru ir la  o 

no en el m ism o 

lugar.
E sta  vez  

triu n fó  la id ea  
del cam b io , que
p or algún  m otiv o  d e s c o n o c id o  no lleg ó  

a con su m arse , rep arán d o se  — eso  sí—  el 

a n tig u o  te m p lo  a n te s  d el 7 de ju lio  de 
e se  a ñ o , cu a n d o  las a c ta s  c a p itu la re s

d e s h a c ié n d o s e  

sus pared es», a d e ­

m ás de no p o d er e je c u ­
tar por sí m ism o otra «del 

tam añ o  y d e ce n c ia  q u e c o r re s ­

p o n d e al ilu stre  d esta  ciudad».
V ald és h ab ía  m and ad o a co n stru ir  

en  1720  el p re sb ite r io  de la ig le s ia  del 
E sp íritu  San to  q u e , e rig id a  en  1 638 , s ir­
v ió  de a u x ilia r  a la P a rro q u ia l M ayor 

(v er Opus Habana, No. 1, 1 9 9 7 ).
En 1730 el ingeniero Bruno C aballe­

ro traza un p ro y ecto  sob re  la b ase  de una 
p lan ta  rectan g u lar de tres naves y d iez 
cap illas co n  tran sep to  form ando una cruz 
latina, el cual es enviado a la Corona para,

o b ten id a  la 
a p ro b a c ió n  de 

é sta , e je cu ta r lo  
en un sitio  d ife ­
ren te  al que 
o cu p a  hasta ese  
m om en to el pri­

m er tem p lo  h a ­

b an ero .
P o s te r io r ­

m ente se rem iten 
a la m etrópoli 
nuevos planos en 
los que se agre­

gaban torres y un e lab orad o frontisp icio , 

pero — com o siem pre—  existen  dudas so ­

bre los costos, pasan unos diez años y nada 
se ha d ecid id o aún cu and o tien e  lugar el

La ¡n fo g ra fía  re p r o ­
d u c e  c ó m o  e ra  la 
d e s a p a re c id a  P a rro ­
q u ia l M a yo r, c o m ­
p a rá n d o la  co n  el 
M u s e o  d e  la C iu d a d  
y la P laza d e  A rm a s . 
Este  e sq u e m a  se 
c o n fe c c io n ó  a p a r ­
t i r  d e  la
s o b re p o s ic ió n  de  
tre s  p la n o s  u t i l iz a ­
da  p o r  los  
a rq u e ó lo g o s  pa ra  
u b ic a r  los  m o n u ­
m e n to s  e ir  
c o n f irm a n d o  sus 
h a lla z g o s .
A l p la n o  d e  la a c ­
tu a l P laza de  
A rm a s , se s o b re p u ­
so el d e l p ro y e c to  
p a ra  re v ita liz a r la  
s e g ú n  in ic ia t iv a  de l 
M a rq u é s  d e  la To­
rre , G o b e rn a d o r  y 
C a p itá n  G e n e ra l de  
la Isla  en  1 7 7 4 .
Éste p re v io  le v a n ta r  
la Casa d e l C a b ild o  
s o b re  la d e m o lid a  
P a r ro q u ia l M a yo r, 
cuya  p la n ta  
a n ó n im a  d e  1 6 9 2 , 
c o n s e rv a d a  en el 
A rc h iv o  d e  In d ia s , 
fu e  el te rc e r  p la n o  
s o b re p u e s to .

D u ra n te  1 9 7 3 -1 9 7 4  
c o n t in u a r o n  las ex­
c a v a c io n e s  
a rq u e o ló g ic a s  en el 
p o r ta l d e l P a la c io  
(ca la  B), e n c o n t rá n ­
d o s e  los c im ie n to s  
d e  las naves  p r in c i­
pa l y  la te ra l d e  la 
a n t ig u a  p a r ro q u ia  
q u e , o r ie n ta d a s  de  
o e s te  a e s te , c o n te ­
n ía n  en  su in te r io r  
fo sa s  c o n  u n  p r o ­
m e d io  d e  tre s  a seis 
in d iv id u o s ,  in c lu i ­
d o s  n iñ o s .
O tra  e xc a va c ió n , 
p e ro  ya en te r r i t o r io  
d e  la P laza de  A r­
m as (ca la  C), 
d e s c u b r ió  la c im e n ­
ta c ió n  d e l m u ro  de  
ca rg a  in te r io r  q u e  
d iv id ía  la sa c ris tía  y 
el p re s b ite r io .
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La p ila  b a u tism a l q ue  
perteneciera  a la Pa­
rro q u ia l M ayor, se 
expon e  en la sala del 
M u seo  de  la C iudad  
ded ica da  a ese m o ­
n u m e n to .
Tam bién  se m u e s tra n  
ten eb ra rio s , vajillas, 
m ueb les  y  o tras  
p iezas que, 
ad ju d icad as  a ese 
te m p lo , se 
conse rva ron  en la 
C atedra l de  La 
Habana, de  cuyo  
teso ro  fo rm a n  parte .

En esta m ism a  sala 
se m u e s tra  p a rte  de 
las p iezas e n c o n tra ­
das d u ra n te  las 
excavaciones de 
s a lv a m e n to  (1 9 6 8 ­
69) en los te rre n o s  
d e l M u se o  de  la 
C iudad , c o m o  este 
p la to  de  ce rám ica  
m a yó lica  (s ig lo  XVII), 
m a n u fa c tu ra d o  en 
Puebla de  los Á n g e ­
les, M éxico .
La ca ta lo g a c ió n  de 
ésta y o tra s  p iezas 
re a firm ó  su e x tra o r­
d in a r io  va lor, al 
p u n to  q u e  se e m it ió  
una  co le cc ió n  de 
e s ta m p illa s  pos ta les  
(1 97 1 ) q u e  re p ro ­
d ucen  los 
e xp o n e n te s  más 
sob resa lien tes .

acontecim iento lam entable del 30 de junio 
de 1741: la voladura del navio Invencible.

En carta dirigida al Rey, narra el g o ­
bernad or G üem es H orcasitas cóm o «acon­
te c ió  la d esg racia  de fo rm arse  una 

turbonada que, d espid iend o un rayo pegó 
fuego al palo m ayor del 
nav io  ( . . . )  p o r en cim a 
de su cofa , con  tal acti­
vidad y v io le n c ia , que 
no fu e p o sib le  ap agar­
le, ni d io lugar ni tiem ­
po para cortarle...»

Y  co n s id e ra  «fe­
lic id ad  en  e s te  s u ce so  
fu n e s to , y c le m e n c ia  
de la b o n d a d  D iv in a , 
q u e  te n ie n d o  c u a tro ­
c ie n to s  q u in ta le s  de 
p ó lv o ra  en  e l n av io  
( . . . )  só lo  se  e x p e r i­
m en tó  el d añ o  q u e 
ca u sa ro n  los fra g m e n ­
tos q u e de él se d e sp i­

d ie ro n  al tiem p o  q u e re v e n tó , en  lo s 
te ja d o s  de los c u a rte le s  de in fa n te ría  y 

cab a ller ía , en  esta Real Fuerza y en otras 
ca sa s  á d o n d e  ca y e ro n  h asta  en  m ed io  
de la ciu d ad  y la ig lesia  p arro q u ia l; que 
ésta  fu e cu artead a  por d iv ersas p artes y 
su s p a re d e s , de s u e rte  q u e  es p re c iso  
d em olerla».

A raíz d el d esa stre , to d o  h a ce  in ­
d ica r  q u e  — p o r un t ie m p o —  p rim ó la 
id ea  de c o n s tru ir  el a n s ia d o  te m p lo , e 

in c lu so  la C o ro n a  in stru y e  al G o b e rn a ­
d or en  R eal D e sp a ch o  del 15 de m arzo  
de 1741 co n  el fin  de q u e «se sirva o rd e ­

nar las d isp o sic io n e s  co n v e n ie n te s  para 
la fáb rica  de la nu eva P arro q u ia l... en  el 
s itio  que se e x p resa ; y que se ap liq u en  
p ara e s te  in te n to  los p ro d u cto s  q u e  se 
d estin an  y señalan».

R e cu rre , e n to n c e s , G ü em es a los 
v e c in o s  q u e h ab ían  prom e 
tido su frag ar el c o s ­
to de las d iez 
ca p illa s ,

p ro p o n ié n d o le s  q ue  e leven s„ apor,e f. 
n a n e ,e ro  en  virtud del p r i v i l e g i o ™ '  f"  

p o r  su P a tro n a to  de t e n e r i

y Para sus
«asien to  y sep u ltu ra  para si 
fam iliares».

Al re c ib ir  tam b ién
e se  día un Real

D e s p a c h o ,  el obispo 
Ju a n  Lazo de ia Veoa 
co n v o ca  al d ero par;i 

in s ta r lo  a contribuir 
con  la obra según sus 
p o s ib i l id a d es ,  pero 
resu lta  que el lUgar 

e le g id o  para m ateria­
lizar la propuesta de 
C a b a lle ro  no reunía 
los  requ is i tos  indis­
p e n sab les :

“Era capaz sólo 
para lo p reciso  de las 
tres  naves», reconoce 
el O b isp o , a la par 
q u e  lo s regidores 
c u e s tio n a n  ese  sitio 

po r «ser e s tre c h o  y estar en terreno bajo 
y sin  co m o d id ad  para form ar plaza que 
la h e rm o se e  y re c ib a  el crecid o  número 
de co ch e s  y ca lez a s  que ocurren en días 
festivos».

C om o re su lta d o , p o r tercera  vez 
se  p la n te a  el d ilem a de con stru ir una 
ig le s ia  n u ev a en  o tro  p a ra je  o reco n s­
tru irla en el m ism o sitio , im poniéndose 
esta  ú ltim a o p c ió n , o sea , las reparacio­
nes im p re s c in d ib le s  del v ie jo  tem plo 
para q u e p u ed a seg u ir fu ncionand o.

En 1755, tras ser nom inado obispo 
de C uba, in ic ia  su v isita  ecles iástica  por 
vario s rin co n e s  de la Isla Agustín Morell 
de Santa Cruz, q u ien  brinda en carta re­
m itida al Rey una d escrip c ió n  feh acien ­

te de la P arro q u ia l M ayor:
«Su e x te r io r  en  fin  es tan ordina­

rio, q u e p o r la p arte  O rien tal y meri- 
rid ion al más p arece  casa 

particu lar, que tem ­
plo de Dios

vivo
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e ura, así co m o  q u e «el in te r io r  p o r 
*?e lo m irado ta m p o co  e n c ie rra  p rim or

,nn en q ue  la cu r io s id ad  pu ed a  de-  
algUI
te n e rse :

»El techo  y las llaves que sujetan la 

obra son de madera toscam ente labrada. Los 
Arcos de piedra que tiene por el costado iz- 

ierdo padecen del mismo defecto.
»Aun m ayor es el c a r e c e r  el lad o  

¿¡estro de o tro s  c o r re s p o n d ie n te s  para 
la igualdad de la c o n s tru c c ió n . En esta  
se portó tan groseram en te  la m ano de su 
artífice que si la d esn u d aran  del orn ato  
que tie n e , p a re c e r ía  a la p rim era  v ista  

una gran tarazan a o Bodega».
«En e fe c to  la in titu lad a P arro ch ia l 

Mayor b ien  podría servir para la V illa de 
Puerto C aren as , p e ro  no para  la gran 
Ciudad de Sn. X p tov al de la H abana. Es 
un lunar q u e  e x tre m a d a m e n te  la afea», 

afirma ro tu n d a m e n te  el O b is p o , q u ien  

en 1759 — no o b sta n te —  m and ó a labrar 
para e lla  un «lúcido y herm oso» coro  

b a jo , seg ú n  lo ca ta lo g a ra  el s ín ­
d ico  p ro cu rad o r g en era l

En d iciem b re  de 1777 p asó  por fin 
la P arro q u ia l M ayor h acia  la m e n c io n a ­
da ig lesia  de los P ad res Je s u íta s , la cual 
sería  erig id a en C ated ral de La H abana a 

f in a les  de 1793 .
D e s a p a r e c ió  e l m ás a n tig u o  de 

lo s  te m p lo s  h a b a n e r o s  a f in a le s  de 
17 7 7  y, co m o  p a rte  de un p lan  c o n c e r ­
ta d o  p ara  r e v ita l iz a r  la  R e a l P la z a  de 
A rm as, in m e d ia ta m e n te  c o m e n z ó  a le ­
v a n ta rs e  en  a q u e l te r r e n o  la C asa  d el 
C a b ild o  o P a la c io  d e lo s  C a p ita n e s  
G e n e ra le s , cu ya Sala  C ap itu lar se in a u ­
g u ró  el 23 de d ic ie m b re  de 1 7 9 1 , a u n ­
q u e  las  o b ra s  se  p ro lo n g a ro n  h a s ta  el 

a ñ o  s ig u ie n te .
El lu g a r  d e la p r im e ra  c a s a  de 

D io s en  la v illa  de San C r is tó b a l de La 
H a b a n a , a c o g ió  d e s d e  e n to n c e s  a las  
Sa las C a p itu la re s , la re s id e n c ia  d el G o ­
b e rn a d o r  y la C á rce l P ú b lic a , c o n v e r t i ­
d as h o y  en  s a la s  d e l M u seo  de la 

C iu d ad .

Éste ú l­
timo tam bién  so lic i­
taría a Su M ajestad la 
ed ificación  de una nueva ig le­

sia y «cuánto anim a a los v e c i­
nos para constribu ir a su fáb rica  la 
esperanza de verla b reve y fácilm ente 
concluida en el p ropio  terren o , que es el 
más herm oso y lustrado de ed ific io s que 
tiene la población», o sea, frente a la Plaza 

de Armas.
En balde. Pasaron los años y, luego 

de resistir los estragos del hu racán  Santa 
Teresa ( 1768), siguió sirviendo en estado 
ruinoso a la fe ligresía  hasta que la C oro­
na d esig n ó  para P arroq u ial M ayor a la 
ig lesia  q u e , situada en la p lazu ela  de la 
Ciénaga, había sido confiscad a a los jesu í­

tas el año anterior.
Aprobada esa d ecisión  por Real Cé­

dula el 11 de julio de 1772, se trasladó pro­
visionalm ente el culto para el oratorio de 
San Felipe de Neri, ubicado en la esquina 
de las calles de Obrapía y Aguiar.

Este c ru c if ijo  de 
p la ta  (s ig lo  XV III) fu e  
d o n a d o  a la 
P a rro q u ia l M a yo r 
p o r el o b is p o  Juan 
Lazo de  La Vega y se 
e xp on e  ta m b ié n  en 
el M u se o  de la 
C iud ad .
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cubalsePuerta de entrada a Cuba
Ya sea por negocios o por placer, la llegada a Cuba de 
un visitante es más grata gracias a Cubalse.
Con más de treinta años a disposición del Cuerpo 
Diplomático y de hombres de negocios radicados en el 
país, Cubalse se ha convertido en una sólida 
organización en rápida expansión por toda Cuba. Una 
amplia red nacional brinda a visitantes y residentes

contactos iniciales de negocios 
representaciones comerciales 
servicios inmobiliarios (residencias y oficinas) 
transporte naviero
red comercial (centros comerciales, tiendas, 
supermercados)
red de restaurantes, cafeterías, catering
agencia de empleos
agencias de venta de autos
servicentros
club de golf
otros servicios

Entre por la puerta ancha de Cubalse y descubra 
un horizonte ilimitado de oportunidades.
Oficinas centrales
3ra. y Final, La Puntilla, Miramar



Imagine un club de golf donde después de jugar sus rondas puede 
relajarse en la piscina mientras presume de su drive, disfrutar de sus 

dos bares (cada socio tiene su copa personalizada), almorzar en 
la parrillada o cenar por todo lo alto en un restaurante digno de

un gourmand.
Mientras tanto, si su pareja no comparte su pasión por el golf, pero adora 

el tennis, puede liberar sus energías en las cinco canchas del club 
o cansarse agradablemente en la pista de bolos, en el tiempo que 

espera para reunirse con usted en la piscina, el bar o el restaurante.

Todo esto a 30 minutos del centro de la capital

C lub de G o lf H abana 
El ve rde  co razón  de la c iudad

C a rre te ra  de  V en to , Km  8, C a p d e v ila , B oye ros , La H abana .

Teléf. 33  8 91 8  /  33  8 620  F a x  33 2 28 2



Rent a Car & Limousine Service
Alquiler de Autos & Servicio de Limousine

Cuba
Volvo 960 GLE Special Limousine Edition

REX offers car rental o f luxury cars, luxury 
cars w ith chauffeurs, and special limou­
sines w ith chauffeur service. REX cars are 
brand new Volvo special edition models. 
All cars are latest models with the utmost 
in safety and com fort. REX personnel has 
been specially trained to  meet the service 
standards expected by the international 
traveller today.

- Luxury Car Rental
- Luxury Cars with Chauffeurs
- Limousines with Chauffeurs
- Autos de lujo
- Autos de lujo con Chofer
- Limousines con Chofer

T h e  b e s t  
CHOICE
- IS THE R E X  CHOICE

REX le  o frece  a lqu ile r de  au tos  de  lujo con  
c h o fe r o  s in  choifer y  lim ousines especiales 
con  se rv ic io  de  chofer. Los  au tos  de REX 
so n  nuevos, m a rca  Volvo, de  m odelos  
espec ia lm en te  d iseñados. Todos los autos  
so n  de  ú ltim o  m o d e lo  con  e l m áxim o de  
s e g u rid a d  y  con fo rt. E l pe rsona l de  REX ha 
s id o  e n trenado  especia lm ente  para brindar 
e l se rv ic io  s ta n d a rd  que  requ iere  e l viajero 
in te rnac iona l d e  hoy.

REX R eservation /
Reservación:
Avenida de Rancho Boyeros y Calzada de Bejucal. Ciudad de la Habana, Cuba 
Tel. (+537) 3 3  91 6 0 . Fax (+537) 3 3  91 5 9
Línea y Malecón, C iudad de la Habana, Cuba 
Tel. (+537) 33  77 88. Fax (+537) 33  77 89

Rent a Car &
Limousine Service
Alquiler de Autos & Servicio de L im o u s in e



Durante el año se distinguen dos f  t t  ^  brisa marina y la oscilación que
estaciones: lluvia (mayo-noviembre) y I u m  «W fr 4 M  - ^  a J L  confirma a la noche como el
seca (diciembre-abril). La temperatura f  J  invierno del trópico. A esta
media ronda los 25° C. Pero incluso en M >  ▼  •  m 9  ^  peculiaridad obedece en gran parte
lo s  m e s e s  más calurosos, el clima de La M W ■  4  J f  Z  ■  9  M que los cafés y restaurantes del

Habana es agradable por la ^  J  V . 9  Centro Histórico permanezcan
^  abiertos las 24 horas.

L a  H a b a n a , 1 9 9 7  Claves culturales del Centro H istórico  ju lio  /  d iciem b re

Ernesto Rancaño. Nostalgia de la ciudad encontrada, acrilico sobre lienzo (101 x 80  cm)
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DEL LATÍN B RE VI AR IU S:  1. COMPENDIOSO, SUCINTO MASCULINO. LIBRO QUE CONTlENg

Infancia y vida 
de RANCANO

aquí y que era joye ro ...» 

«Gente que ha influido en 

mi fo rm ación estética: 

Sindo Garay, el p rop io  

Silvio...», también integra­

rán esa pléyade, donde to ­

dos se transform an en 

personajes de fábula, 

gnomos del bosque iman­

tado.

Y junto a Martí y el Che, 

aparece esa muchacha con 

ojos de almendra: Cuba, o 

sea, la patria, simbolizada 

mediante el rostro de la 

mujer idílica. Hay un afán 

de pureza en las cejas fi­

nas, los labios gruesos y la 

mirada entristecida de esa 

doncella rozada por los hé­

roes.

Con el nombre de «Ciuda-

P L A S T I C A

Retazos desde el Alba. Acrílico sobre lienzo (1 2 0  x  106 cm)

M iro el mundo con mi telescopio, este simple pe­

riódico enrollado, y veo — por el cordón umbilical 

del cielo—  las pinturas de Ernesto Rancaño (1968). 

Por fin, ya diviso: el ser enmascarado de Retazos d e l 

A lba  no puede ser un niño, a pesar de los finos cabe­

llos y el cuerpo endeble. O si lo es, ese rostro mons­

truoso lo convierte irremediablemente en un adulto. 

Tal vez como en ningún otro lienzo de su autor, tamaña 

ambivalencia exprese el síndrome de la infancia per­

dida. Parece que Rancaño quisiera recuperarla, al igual 

que Lorca en su poema neoyorquino: Para bus ca r m i 

in fa nc ia , ¡D ios m ío !, /  c o m í n a ra n jas  pod ridas , pape les  

vie jos, I  p a lo m a re s  vacíos, /  y e nc on tré  m i c u e rp e c ito  co ­

m ido  p o r las ra ta s  / en e l fondo  d e l a ljib e  con la  c a b e lle ­

ra  de los locos...

Ajeno a esa amargura, acude el joven pintor — sin em­

bargo—  a los mismos símbolos que, no por ingenuos, 

resultan menos significativos. Comemos con él jugue­

tes animados, mariposas de ceniza y esos dibujos con­

vertidos en alas, banderas, caretas y coronas.

Al enarbolar tales estandartes de la infancia, Rancaño 

reconoce su obsesión, pero no puede explicarla a cien­

cia cierta: «será porque fui un niño muy tímido, y aún 

hoy sigo siendo ensimismado», confiesa.

Parece que tiene un contrato con los duendes; que 

los duendes lo guían a cambio de que los represente a 

modo y semejanza de nuestras grandes figuras histó­

ricas: José Martí, Che Guevara...

Pero no, Rancaño afirma que se trata de los «mons­

truos», una serie que hará durante toda la vida y que 

será como «un bestiario de aquellas personas que me 

han tocado , desde Martí hasta un viejito que vive por

des del alma», concibe Rancaño otra de sus series, ins­

pirada en «esos pueblecitos cubanos, con la iglesia 

central...» y que inicia el lienzo N o s ta lg ia  de la  c iudad  

e nc on tra d a . Variando los colores de fondo, logrará la 

misma ciudad en las diferentes estaciones del año. 

Creó recientemente una «Corte de papel». Signados 

por el aura velazquiana, se asoman extraños cortesa­

nos de existencia efímera, como si estuvieran pinta­

dos con polvo de alas de mariposa. Si soplas el lienzo, 

echarían a volar, desplegando alas de papel entre las 

sombras y los efectos de luz.

«Yo no concibo la pintura como un oficio... Pinto lo 

que siento, sin un boceto previo. Si se enciende una 

corona, la pongo...», agrega.

Creo haberle entendido que pinta en dos planos («es­

tados», los llama él): el espiritual y el terrenal. Al me­

nos así sucede en Réquiem p a ra  e l nov io  m a yo r, el 

cuadro suyo que considera más acabado, y me pare­

ce que también en La izada . En este último óleo, el 

Che, Cuba y Martí ascienden (más bien flotan) con 

cuerpecitos aniñados y pies arqueados de marioneta. 

Sorprende el contraste entre esas figuras en primer

plano, concebidas con profusión de texturas y man­

chas, y el paisaje h ipe rrea lista  a los pies, 

milimétricamente ejecutado.

No ha dejado Rancaño de dibujar, porque fue lo pri­

mero que hizo, antes de graduarse en San Alejandro 

en 1991. Desde entonces arrancó a pintar, y sus cua­

dros han integrado decenas de exposiciones colecti­

vas, como el proyecto de los doce cuentos peregrinos 

de García Márquez. Para su primera exposición per­

sonal, «La mano ciega», escribió en 1996 su amigo, el 

poeta Alejandro Moya: «Hay una mano abierta a La 

Ilusión, para decir Color, Amor, Belleza... para  decir la 

mano al Mundo: — Niño— ».

Al divisar las manos de Rancaño y sus pinturas, viro el 

telescopio y enfoco hacia mi interior... para  buscar m i 

in fa nc ia , ID io s  m ío !...

A RG EL CALCINES 
Opus Habana

b r e v i a r i o



j¡L BEZO ECLESIÁSTICO DE TODO EL ANO 2.  EPITOME O COMPENDIO 3. VOZ ANTICUADA:

SIMPOSIO entre CUBANOS
C O N C U R S O

L a Casa de África convoca al Ter­

cer Taller Científico Entre C úbenos, 

que se celebrará del 4 al 11 de enero 

de 1998, con motivo del XI aniversa­

rio de la fundación de esta Institución 

y para rendir homenaje a Fernando 

O rtiz , considerado «el tercer descu­

bridor de Cuba».

El encuentro, denominado E n tre  C u­

banos  por el títu lo del libro homóni­

mo de O rtiz, constituye un foro de 

debate e in tercam bio académico, 

propicio para la profundización y pro­

moción de los valores de la cultura 

nacional, además de estimular el aná­

lisis de la temática africanista y cons­

ta ta r  el avance reg is trado  en el 

estudio de este im portante compo­

nente de la nacionalidad cubana.

Los interesados en participar en este 

Taller, cuyo país prom otor es Brasil, 

deben acompañar su solicitud con un 

resumen de la ponencia, mecanogra­

fiada a dos espacios y una extensión 

máxima de 15 cuartillas, equivalen­

tes a 25 minutos de exposición oral. 

Las cuotas de inscripción son para po­

nentes y delegados: 50 dólares;

40, para acompañantes, y para estu­

diantes, 20 dólares.

El primer Taller E n tre  C ubanos  se rea­

lizó en 1996 y sólo participaron es­

pecialistas cubanos. El segundo ( 1997) 

contó con la presencia de africanistas 

de otros países, entre los cuales so­

bresalió Italia.

La Casa de África se creó un 6 de ene­

ro, fecha dedicada a los Reyes Magos 

y día de asueto concedido a los ne­

gros esclavos agrupados en cabildos, 

a fin de celebrar las fiestas de sus 

ancestros. La Institución reserva la 

planta baja y entresuelo para una ex­

posición permanente de más de dos 

mil piezas africanas. Desde una pers­

pectiva etnográfica, la muestra cubre 

toda la historia común de la región 

subsahariana, desde donde partiera 

mano de obra esclava hacia las islas 

Antillas, incluida Cuba, durante los si­

glos XVIII y X IX . En el tercer piso hay 

tres salas dedicadas a las prácticas re­

ligiosas afrocubanas: Regla de Ocha o 

Santería, Palo M onte y Abakuá o 

Ñañiguismo. También allí funciona la 

Sala Fernando O rtiz, que tiene libros 

y objetos personales del sabio cuba­

no. En la sala contigua se exhiben ade­

más valiosas piezas orig inales del 

período de la esclavitud en la Isla.

La Casa de África desarrolla, parale­

lamente, un diario trabajo de rescate 

cultural. Así, en el propio patio de la 

casona del año 1887 que le sirve de 

sede, cobran vida las deidades yorubas 

a través de manifestaciones teatrales, 

musicales y danzarías.

Conforman la amplia colección biblio­

gráfica de la Institución, apreciados 

volúmenes de los más importantes au­

tores y especialistas de la temática 

africanista, entre los que se destacan 

el propio O rtiz  y José Luciano Fran­

co, indispensables para el estudio de 

cualquier tema de carácter etnológico 

y antropológico-cuItural.

Una máxima del Centro es llevar a la 

práctica las proféticas palabras del sa­

bio O rtiz: «...establecer la participa­

ción que la raza negra ha tomado en 

la evolución de nuestra sociedad, y 

completado este conocimiento con el 

de los o tro s  e lem entos , d e fin ir  

sociológicamente lo que somos, lo que 

hemos sido y ayudar a dirigirnos con 

fundamentos positivos hacia lo que 

debemos ser».

ARANA GONZÁLEZ 

Opus Habana

Lunes a sábado, de 10:00 am a 5:00 pm

Caüe de Los Oficios 166, entre Amargura y Teniente Rey, 
Habana Vieja. Telefax 33 8053, Tel. 62 9310 y 62 9370.

b r e v i a r i o
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j El Patio de las Columnas 

|  Arte cvnletnporáneo 
i Galería Roberto Diago 

Pintura Primitiva 
Galería La Boutique

i l i  Artesanía artísti<M& j 
Galería Taller Raúl Valladares 

Orfebrería

Alma MATER
P l ara esculpir a la Minerva que, con los brazos 

abiertos, nos mira desde lo alto de la escalinata 

de la Universidad de La Habana, el escultor checo 

Mario Korbel escogió como modelo a una joven 

cubana de 16 años y rasgos criollísimos: Feliciana 
Villalón y Wilson.

Hija del ingeniero José Ramón Villalón y Sánchez, 

coronel de la Guerra de Independencia, y María 

Wilson Miyares, la muchacha aparece en esta foto 

familiar, perteneciente a los archivos de la Oficina 

del H istoriador de la Ciudad. Feliciana está senta­

da a la diestra de su madre, y su progenitor es el 

señor parado de bigotes y barba,

Por encargo de la Secretaría de Obras Públicas, 

Korbel comenzó esa escultura en 19 19 y, tras con­

clu ir la fase inicial, envió el p ro to tipo  a Nueva 

York para ser fundido en bronce por la compañía 

Román Bronce W ork. En 1920 se emplazó por p ri­

mera vez en te rreno todavía rústico y siete años 

después se ubica en el centro de la monumental 

escalinata universitaria.

C ubierto de una amplia túnica, el cuerpo del Alma 

Mater habanera casi duplica el tamaño de la joven 

modelo, quien se prestó para tales menesteres por 

única vez. La estatua descansa sobre un pedestal

de piedra, escoltada por seis mujeres de estilo griego 

que simbolizan las diversas disciplinas académicas.

CARM EN D ELIA PÉREZ  
Opus Habana

MPLEJO DE GALERIAS " LA C A S O N  "

En torno a la frescura del patio Colonial: 
Las maravillas del arte Cubano

Jose A ntonio Cedeño.
El n iño con  gallo^ óleo/lienzo

Muralla 107 esq. San Ignacio, La Habana Vieja, Ciudad Habana.Teléf. 62-2633 y 62-3577

b r e v i a r i o
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puertas
HALADAS
D iez aldabas-tiradores de hierro ex­

puestas en el Museo de Arte Co­

lonial conform an una de las más 

valiosas colecciones de elementos de 

la arquitectura cubana del siglo XVIII. 

Más que para llamar, estas piezas ser­

vían para halar o atraer hacia sí las 

pesadas puertas exteriores o las de ha­

bitaciones interiores.

A diferencia de los llam adores o 

aldabones — con formas de mano, 

león, lira, cisne— , las aldabas-tira­

dores poseen diseños de t ip o  

zoomorfo, ofidios o reptiles en ma­

yor núm ero, y o tro s  de p a trón  

geométrico estilizado.

Conociendo el número de herrerías 

donde a lo largo del siglo XVIII labo­

raron negros, mulatos libres y escla­

vos, se infiere una relación directa 

entre los orígenes de esos hombres y 

las formas de los objetos, o sea, la 

transculturación en éstos de un

simbolismo mágico-religioso y/o sim­

plemente estético.

Especialmente en las regiones Costa 

de Oro y Costa de Marfil, en Ghana, 

prosperaron durante el siglo XVII so­

ciedades de gran desarrollo militar. Los 

pueblos Anyi de los Baule y el reino 

de los Achanti se destacaron en el arte 

de la fundición, medíante el cual reali­

zaban objetos inspirados en figuras de 

cocodrilos, peces y serpientes, con cu­

yos supuestos poderes mágicos ren­

dían cu lto  a la na tura leza y a la 

fecundidad.

En algunas piezas pequeñas, utilizadas 

para pesar el oro en polvo, los Achanti 

reproducían anímales que, como el co­

codrilo, representaban divinidades. Es­

tos objetos eran fundidos a la cera 

perdida y tenían casi siempre las men­

cionadas formas de reptil, e incluso 

trazos humorísticos.

Con la trata de esclavos, vigente en

docum en­

tos desde 1501 

hasta 1817, se 

m antuvo  un 

flu jo  in in te ­

rru m p id o  

de mano 

de obra ne­

gra, fundamen­

ta lm e n te  de la 

zona del golfo de 

Guinea, como prueba 

don Fernando O rtiz  en su 

obra Los neg ro s  e sc la vo s . En 

el amasijo de africanos tra í­

dos a Cuba, están presen­

tes los negros m ira  de la 

cu ltu ra Achanti, y lu c u m í,  

de N igeria , jun to  a otros 

muchos cuyas creencias, 

costumbres, conocimientos

y hab ilidades 

comienzan a fundirse 

con el avatar produc­

tivo  en la Isla, que asimila esta 

fuerza de trabajo así como sus in­

fluencias técnicas y estéticas. 

Es lóg ico  supone r que 

nuestras a ldabas-tira ­

dores fueran fundidas 

por esos herreros mulatos 

o negros libertos, quienes 

trad ic iona lm ente  trabaja­

ban el h ierro  en sus pue­

blos; probab le  tam bién que 

mantuvieran sus esquemas figura­

tivos al confeccionar estos adita­

mentos que, en la mediana época 

colonial, adornaron las puertas más 

representativas de la arquitectura 

doméstica cubana.

M E R C E D E S  L Ó P E Z  
Museo de Arte Colonial

Bienestar, Estética y Más Vida
Contamos con personal 
médico especializado en 
dermatología, cirugía, 
oftalmología, acupuntu­
ra... Ofrecemos 
programas de atención 
personalizados con 
novedosas técnicas que 
le proporcionarán 
bienestar, estética 
y más vida.

Nuestros programas se 
nombran ÓNIX, piedra 

que simboliza salud, 
fortaleza, equilibrio y 

distensión. Incluyen el 
diagnóstico de las 

enfermedades a través del 
iris, dermatocosméticas

y programas nutriciona- 
les contra la obesidad y 

la celulitis.

b r e v i a r i o



COMO LA QUE SOLÍA USARSE EN LAS ANTIGUAS IMPRESIONES DEL
ROMANO

Homenajes de
Gramatges

M U S I C A

L as alegres voces del Coro Diminuto 

cerraron la presentación del disco 

compacto H o m e n a je  a  H a ro ld  

G ram atges, editado por la firma disquera 

Magic Music y que sale a la luz como tr i­

buto al maestro, luego de obtener el 

Premio Iberoamericano de la Música To­

más Luis de Victoria, entregado por pri­

mera vez y equivalente al Premio 

Cervantes de Literatura.

Esta vez el patio del Palacio de los Capi­

tanes Generales fue testigo — como an­

tes, en la grabación de varios temas, lo 

había sido la sala de conciertos de la 

Basílica Menor del Convento de San 

Francisco de Asís—  de la admiración de 

alumnos y amigos que se reunieron para

saludar a este músico, cuya obra nunca 

antes había aparecido antologada. 

Además, participaron en la gala: el Coro 

Nacional de Cuba, dirigido por Digna 

Guerra; el dúo Promúsica (María Victo­

ria del Collado y Alfredo Muñoz), y el 

barítono Hugo Marcos, incluidos todos 

en la grabación.

Sin embargo, el propio Gramatges ha­

bía apuntado que el disco debió haber­

se llamado «Homenajes de Harold 

Gramatges», porque los intérpretes fue­

ron incluidos como tributo del propio 

autor a quienes considera más impor­

tantes ejecutores de su obra. Además, 

escogió los temas que le han servido de 

inspiración a lo largo de su carrera como

compositor. Este importante artista cu­

bano, que luego de su premiación recibió 

varias propuestas del extranjero para gra­

bar su obra, ve cumplido su anhelo de gra­

bar en Cuba y con músicos cubanos.

Para dirigir la orquesta sinfónica en el Au­

ditorio Nacional de Madrid como parte 

de la ceremonia de entrega del Premio 

— «premio ganado más que otorgado», 

según palabras de Eusebio Leal—  ha sido

escogido el maestro Leo Brouwer, otro 

de los nominados al importante lauro. 

El CD H om ena jes a H a ro ld  Gramatges 

es el Volumen UNO del proyecto «La 

Isla de la Música», en el que Magic Music 

incluirá todo el espectro de la música 

cubana.

ALE CRUZ  
Opus Habana

TIENDAS UNIVERSO, para ser diferente.
0 c u b a n a o a n

T I E N D A S

U N I V E R S O

( ( la  CASA DEL h a b a n o

Industria el Barcelona y Dragones. 
Telf. 33-8060 

De 9:00 am a 6:00 pm

P A L A C I O  D E L  

T A B A C O

Zulueta el Refugio y Colón. 
Telf. 33-8389 

De 9:00 am a 6:00 pm

TABERNA
D E L  G A L E O N

Baratillo y Obispo, Plaza de Armas. 
Telf. 33-8061 

De 9:00 am a 6:00 pm
H A B A N A

L a  C a s a  d e l

C afé
Baratillo y Obispo, Plaza de Armas. 

Telf. 33-8061 
De 9:00 am a 6:00 pm

El Castillo 
de la Real Fuerza
Avenida del Puerto esq. a O' Reilly. 

Telf. 33-8390 
De 10:00 am a 12:00 pm

. E l ’ P a L E n Q u E ^ ; EL TAITA
Calle Martí esq. a Lama, Guanabacoa. 

Telf. 90-9510 
De 10:00 am a 12:00 pm

Apart-Hotel Las Terrazas, casa 801 
Avenida las Banderas, Playa del Este. 

De 9:00 am a 6:00 pm

r . f l  ( T r ír u fn La (Pradera TARARA
B o u t i q u e

23 y 12, Vedado,
Ciudad de la Habana.
De 9:00 am a 6:00 pm

14- JL- 1

Fortaleza Morro-Cabaña, 
Calle La Marina.

De 9:00 am a 6:00 pm

T i e n d a  ■ H o t e l

Calle 218, Reparto Atabey, C.Habana. 
Telf. 21-0924 

De 9:00 am a 6:00 pm

T i e n d a  - M i x t a

Calle 7ma, Casa 256, Villa Tarara, 
Habana del Este. Telf. 21-0924 

De 9:00 am a 6:00 pm

LAS YAGRUMAS BIOCARIBE MARIPOSA CHATEAU MIRAMAR
T i e n d a  - H o t e l

Calle 40, e l Final y Rio 
San Antonio de los Baños 

Telf. 33-5239 
De 10:00 am a 6:00 pm

T i e n d a  - H o t e l

Ave. 31 esq. a 158, Municipio Playa, 
Ciudad de la Habana.

Telf. 21-7898 
De 9:00 am a 7:00 pm

T i e n d a  - H o t e l

Autopista Novia del Mediodía km 6, 
Ciudad de la Habana.

Telf. 33-6131 
De 9:00 am a 6:00 pm

T i e n d a  - H o t e l

Calle 1ra. e/ 66 y 68, Municipio Playa, 
Ciudad de la Habana.

Telf. 33-1952 
De 10:00am a 7:00 pm

b r e v i a r i o
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T & m

Ángel Hurtado. Atrás quedó el azul, óleo sobre tela (100 x !4 0  cm)

M U S E O L O G I A

De ISLA a ISLA
C asi «copada» estuvo la Casa Simón 

Bolívar por sombreros, cestos, car­

teras, hamacas, piezas de cerámica, 

lienzos, xilografías, aguafuertes... salidos 

tanto de las manos de afamados artis­

tas venezolanos — incluidos cuatro Pre­

mios Nacionales—  como de creadores 

contemporáneos menos conocidos. 

Desde agosto y hasta septiembre, se 

mantuvo en la restaurada casona del si­

glo XVII (Mercaderes, entre Obrapía y

Lamparilla) la exposición «De Isla a Isla», 

uno de cuyos pretextos fue la celebra­

ción de la Séptima Cumbre Iberoame­

ricana de Presidentes y Jefes de Estado 

en la venezolana ínsula Margarita. 

Bautizada así por Cristóbal Colón en 

1498 para homenajear a Margarita de 

Austria, esposa del infante Don Juan, 

hijo de los Reyes Católicos, esa ínsula 

era conocida hasta entonces como 

Paraguachoa (abundancia de peces) y

estaba poblada por indios guaiqueries. 

«De Is la a Isla» resultó algo más que una 

simple exhibición de las artes plásticas, 

las artes del fuego, la fotografía, la mú­

sica... para convertirse en un encuen­

tro  cultural que evidenció las similitudes 

geográficas e históricas entre Cuba y 

las islas Margarita, Coche y Cubagua, 

que conforman el estado de Nueva 

Esparta. El evento tuvo su continuación 

en una muestra cultural cubana llevada 

a esas tierras venezolanas en noviem­

bre, coincidiendo justo con la Séptima 

Cumbre Iberoamericana.

Las jornadas de La Habana fueron se­

manas de una constante actividad y re­

sultaron casi una prolongación de ante­

riores festividades con motivo del cuar­

to aniversario de la Casa Simón Bolívar, 

inaugurada un 24 de julio, justamente a 

los 210 años del nacimiento del insigne 

venezolano.

El proyecto incluyó la construcción de 

una Plaza de igual nombre en la esqui­

na de Mercaderes y Obrapía, donde 

está erigida una estatua pedestre al Li­

bertador, réplica de la escultura origi­

nal moldeada en Roma en 1843 por 

Pietro Tenerani, e inaugurada en la Pla­

za Mayor de Bogotá, tres años después. 

Como parte de sus fondos, esta insti­

tución cultural posee una colección de 

diversas temáticas y distintas corrien­

tes, donada por prestigiosos artistas 

plásticos de América Latina, entre quie­

nes figuran A lirio Palacios, Carlos Cruz 

Diez, Gabriel Bracho, Lía Bermúdez, 

Juan Loyola, Alirio Rodríguez, Elsa Mo­

rales, César Rengifo, Glenda Mendoza... 

Cuenta, además, con una biblioteca —-_
denominada Simón Rodríguez, quien 

fuera maestro de Bolívar—  y con la sala 

Manuela Sáenz, en honor a la compa­

ñera del Libertador, sede frecuente de 

conferencias, conciertos, representa­

ciones teatrales, exposiciones transito­

rias... Todo e llo  fo rm a parte  del 

programa que cotidianamente la Casa 

desarrolla como perenne homenaje a 

Simón Bolívar.

HAYDEÉTORRES 
Opus Habana

a n
Andar La Habana para contem plar la 

maravilla de la restauración que 
devuelve una página perdida al libro 

de la historia universal.
En la voz de Eusebio Leal, 
Historiador de la Ciudad

Colección de videos y discos compactos en venta en todos los museos, casas y otras instituciones del Centro Histórico
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Cuentos de Barro
E S C U L T U R A

R ara la ceramista cubana Martha 

Jménez la palabra es el barro. Con 

el material primigenio narra historias 

reales y también esculpe leyendas de 

Cuba. Todas matizadas con una imagi­

nación sabia, que capta del entorno y 

apresa en formas acariciables, para re­

galarnos una realidad que, en miniatu­

ra, es reflejo de la que vivimos.

¿Su frontera? Esta isla, que trasciende 

al expresarla. Porque mirando sus se­

res vo lum inosos, inm ersos en la 

cotidianeidad — sin estorbarnos pare­

des, techos, tiempo ni espacio—  deja 

ver el conjunto que somos, como si 

nos observáramos desde la ventanilla 

de un ómnibus que 

cruza por nuestras ca- 

lies. Nos vemos en la 

interpretación del ar­

tista, a través de sus 

ojos y temperamento.

En las terracotas de 

Marta cubiertas con 

rakú — esa arcilla roja 

y dúctil recogida en 

su Camagüey natal— 

que expuso en la sala 

transitoria del Museo 

de los Capitanes Ge­

nerales, con el título 

«De la  t i e r r a  a la  

v id a » ,  la laureada

creadora resume nuestros sueños, 

fantasías, esperanzas y realidades. 

Permeados de humor y amor, para 

concluir que merecemos un lugar bajo 

el sol.

Un universo de barro se hace corpó­

reo ante las retinas. Hay personajes 

comunes de cualquier barrio o ciudad, 

sentados en parques, charlando, dur­

miendo, cantando... Hombres y mu­

jeres de la vida cotidiana ataviados a 

su forma. Porque Martha sueña y crea. 

Su experta laboriosidad integra con 

eficacia un mundo de fábula que atra­

pa en la primera mirada. El aliento «in­

genuo» de las esculturas cerámicas de

Confidencias. De la serie 
«Apagón» ( 4 1 x 3 8 x 1 5  cm)

Martha Jiménez se debe en buena 

medida a la técnica artesanal con que 

construye sus obras, sin esmaltes y

Nido. De la serie «Apagón», terracota (20 x 38 x 23 cm)

casi monocromáticas, extrayendo sólo
diversas tonalidades de la arcilla, para 

estar más cerca de la tierra. Ella, al nu­

trirse del legado del arte tradicional 

violenta las barreras distintivas entre 

lo culto y lo vernáculo para así poner 

en crisis una serie de definiciones 

anquilosadas que limitan la expresión 
creativa.

Es la vida cubana laque allí «retrata., 

son nuestros mitos, defectos y virtu­

des los que se observan en el volumen. 

Entre las piezas señorea Amontes bajo 

e l tie m p o , con la que la artista -g ra ­

duada de la Escuela Nacional de Ins­

tructores de Arte en 1 9 6 5 - alcanzó 

el Premio Internacional UNESCO, 

además del otorgado al mejor conjun­

to de obras en FIART 97.

El apagón, Carga de am or, entre otras, 

pertenecen a una serie sobre la actual 

crisis económica cubana (Período Es­

pecial) y están trabajadas con el candil 

y el quinqué «para que cuenten la his­

toria de este tiempo»; Siesta, C onfiden­

c ia s , N id o . . .  constituyen retablos 

populares y barrocos que viajan entre 

las dimensiones. En todos asaltan los 

duendes de la imaginación que salen 

de las manos diestras de una artista, 

que además saben cómo modelar y 

trasm itir la gracia, ligereza y vitalidad 

de los contornos materializados en su 

discurso plástico.
Con sus cerámicas, Martha Jiménez 

ilumina con luz propia, la ya fértil ce­

rámica cubana de estos tiempos.

TO N I PIÑERA

Una su nom bre a las firm a s de decenas 
de person alidades y, m ojito en mano, 
escriba de los suculentos 

frijo les dorm idos y el cerdo asado, 
p riv ileg io  cubano inigualable.

EXQUISITEZ DE LÁ BODEGUITÁ
Empedrado 207, La Habana Vieja. Tel. 62 4498 y 61 8442. Fax: (33 8 8 57)

b r e v i a r i o



—.un.

de de la reconocida pintora 
venezolana, en su galería 
xponén artistas plástíoóéíée ;j f 

Cuba y Latinoamérica.

'Olartes a sábado, da 10:15am a  8:48 pm
domingos, de 9:18 am a 12:48 pm

—  - ■ . - - . -  .  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  .. , .

Uis Oficios entre Amarguray Churruca,
: LaHèbana Vlieja. Tfel.;55„ari6Q

¡o No. 557 esq a Monserrate, La Habana Vieja, Cuba. Tel.: 63 1060 / 63 1111. Fax: (537) 33 8856
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CONSIDERADO ENTRE LAS SIETE 
MARAVILLAS DE LA INGENIERÍA 
CIVIL EN CUBA, EL ACUEDUCTO DE 
ALBEAR ASOMBRA POR LA CON­
TEMPORANEIDAD DE LOS CONCEP­
TOS CONSTRUCTIVOS, ECONÓMI­
COS Y ECOLÓGICOS CON QUE FUE­
RA CONCEBIDO.



D os décadas después de haber en ­
tregado la Memoria del acueducto 
que lo inmortalizaría, Francisco de 

A lbear y Fernández de Lara aún tenía que 
defenderlo con  el mismo ímpetu del primer 
día. Se enfrentaba así a m aliciosos ataques 
provenientes del Diario de la Marina, com o 
antes lo hizo contra quienes se oponían a 
esa obra aludiendo un viejo proverbio espa­
ñol: «Bebe de río por m alo que sea, que 
agua corriente nada m alo consiente».

Tras d escribir los m anantiales de 
Vento, Albear refutaba a sus detractores con 
la siguiente analogía: el canal previsto para 
conducir el agua desde allí hasta la ciudad 
era com o si fuera un río más, con sus diez 
kilóm etros de cauce cubierto y ventilado, li­

bre de todo género de impurezas.
Han pasado más de 130 años desde 

que se co lo có  la primera piedra del A cue­
ducto de Albear, y todavía hoy éste suminis­
tra casi el veinte por cien to  del agua que 
consum e Ciudad de La H abana. Asom bra 
por la contem poraneidad de los conceptos 
constructivos, económ icos y ecológicos con 
que fuera concebido, a tal punto que recien­
tem ente la Sociedad de Ingeniería Civil lo 
catalogó entre las siete maravillas de esa es­
pecialidad en Cuba, junto a obras com o el 
túnel de La H abana y el p u ente  de 

Bacunayagua.

E L  D IL E M A
A pesar de la estratégica situación de 

La Habana junto a la bahía, la falta de una 
fuente cercana de agua para el consum o de 
sus poblad ores estuvo siem pre entre sus 
principales desventajas. El preciado líquido 
era traído en carretones desde el río Almen­
dares o en buques que b o jeaban  la costa, 
hasta que en 1592 se concluyó la Zanja Real, 
primer acueducto de La Habana y primero 
construido por los españoles en América.

Consistía en un canal de tres metros 
y  m edio de ancho que tom aba el agua tam­
bién del río Almendares y la conducía des­
de la represa del Husillo, cerca de Puentes 
Grandes, hasta el Callejón del Chorro, en la 

actual Plaza de la Catedral.
La Zanja Real sirvió durante más de 

dos siglos, aunque no satisfizo totalm ente a 
los habaneros, ya que se contam inaba du­
rante las crecidas del río en  épocas de llu­
vias, así com o por la gran cantidad de arro­
yos cenagosos que en ella desem bocaban.
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A de m á s de re cog e r 
el agua  de los 
m a nan tia le s , la Taza 
de V e n to  la p ro te g e  
de las crecidas de l río 
y  la eleva a su fic ie n te  
a ltu ra  para q ue  
pueda llega r p o r 
g rave dad  (no  se 
u tiliza  n in g u n a  o tra  
energ ía , ni s istem a 
a lg u n o  de  b o m b e o ) 
hasta los Tanques de 
P a la tino  a través del 
Canal de  V en to .

En 1831 em p ezó  a co n stru irse  un 
nuevo sistem a que, nom brad o Fernand o 
VII en h on or al m onarca esp añ ol, tom aba 
el agua cerca  del lugar d onde lo hacía la 
Zanja Real, aprovechand o la altura del río 
represad o en El H usillo.

Ello dio lugar a que, al igual que su 
p re d ece so r, este  a cu ed u cto  p resen tara  
riesgos de contam in ación . Con tal de a li­
viarlos, se instaló una casa de filtros d e­
trás de la tom a de agua, p ero  un error de 
cá lcu lo  d eterm in ó que el d iám etro de la 
tu bería  de salid a resu ltara  in su fic ie n te  
para el caudal previsto  (A lbear d em ostra­
ría que los p royectistas con fu n d ieron  una 
letra «v» con  un signo de rad ical).

D e ahí que, por largo tiem po, los 
dos acu ed u ctos ab astecieran  al un ísono a 
una H abana que ya con taba co n  cien  mil 
h ab itan tes y que cada vez exig ía  una m e­
jo r so lu ción .

EL PROYECTO
Com o en los días en  que sus aguas 

cristalinas cu raron  al o b isp o  A lm endaris, 
un rem anso de p eq u eñ o s m anan tiales se 
une en la finca de Vento al curso del hoy 
ag o n izan te  río , llam ad o A lm end ares en 
h on or a aquel señor.

La idea de aprovechar tales m anan­
tia les para el ab asto  de la ciudad no era 
nueva, apunta el p rop io  A lbear en los e s­
critos que dedicó durante 31 años al tema. 
Sin em bargo, se n ecesitaba un estudio m i­
n u cio so  de sus aguas d esd e el p u nto de

vista q u ím ico , e co n ó m ico , volum étrico y 
de situ ación  top ográfica .

A lbear lo acom ete  a partir de I 854 
cuando el cap itán  general Jo s é  de la Con­
cha lo nom bra p resid en te  de la Comisión 
para el nuevo acu ed u cto , adem ás de q Ue 
ya fungía com o p resid ente de la Real Ju n ­

ta de Fo m en to , p rec isam en te  en el m o­
m ento de m ayor actividad de ésta.

En sólo un año termina la «Memoria 
sobre el proyecto de la conducción a La Ha­
bana de las aguas de los m anantiales de 
Vento», docum ento trascendental en la histo­
ria de la ingeniería cubana y que represen­
ta en sí la docum entación técnica del acue­
ducto. Cada uno de los apartados de estas 
Memorias constituye, por separado, un rigu­

roso estudio cien tífico  que m etodológica­
m ente se acerca — y en muchos casos supe­
ra—  a proyectos actuales de ese tipo.

En prim er térm ino, para argumentar 
la necesid ad  de un nuevo sistem a, Albear 
estudia las fuentes de abasto existentes y va­
lora las posibilidades de am pliación y mejo­
ra de las mismas. Mediante este análisis de­
muestra que resulta im posible aumentar el 
volum en de agua m odificando la Zanja Real 
y el Fernando VII, cuyo error de cálculo 
detecta. Adem ás, corrobora que ninguno 
proveía un agua de tanta calidad química 
com o la de los manantiales.

Con m etódica caligrafía muestra en 
form a o rd en ad a cad a nú m ero, cada 
d ato ..., usando de m odo p recu rsor los ki­
log ram o s y m etros cú b ico s  del sistem a 
m étrico  d ecim al en lugar del engorroso 
sistem a inglés de libras y pulgadas.

A naliza y valora cu alitativam ente 

problem as que se van presen tand o, com ­
paran d o las v arian tes q u e p ro p o n e con 
los acueductos de las ciudades más impor­
tantes del m undo.

«En Londres, Berlín , París, Lila, 
Filadelfia y otras ciudades que em plean má­
quinas, hay un gasto y un trabajo anual con­
siderables para su entretenim iento y conser­
vación, de los que nosotros estam os 

exentos...», escribía Albear en una época en 
que los graves problem as actuales de conta­
m inación ambiental y de escasez de recursos 

energéticos no se soñaban siquiera.
Para lograr la conducción total de las 

aguas por gravedad, se sumió en un enorme 
esfuerzo que im plicó un detallado estudio 
topográfico del terreno, el más preciso de



esa zon a hasta  fe ch a  tan  re c ie n te  com o 
1980 , cu ando com ienzan  las in v estig acio ­
nes para d otar a La H abana de un tren  
subterráneo  (M etro).

LA OBRA
El n o ta b le  in g en ie ro  cu b an o  no 

sólo realizó  el p ro y ecto , sino que dirigió 
m agistralm ente las obras de co n stru cción  

del acu ed u cto  hasta su m uerte en 1885.
En primer lugar se construyó la Taza 

de Vento, prevista para captar las aguas de 
más de cien m anantiales que brotan en ese 
territorio. A través de un sifón que cruza por 
debajo del río Almendares, esas aguas pasan 
de la Torre Norte a la Torre Sur, ambas in­
tegradas arm ónicam ente al entorno.

M enos conocid o en su faceta de ur­

banista, ya para entonces Albear había pro­
puesto el Gran Plano Regulador de la Haba­
na, mediante el cual — m ucho antes de que 
lo hiciera Forestier—  trataba de corregir los 
errores que tenía la ciudad colonial y traza­

ba nuevas plazas y avenidas; tam bién había 
adelantado los proyectos del ferrocarril y ca­

rretera centrales.
El otro com ponente del acueducto es 

el llamado Canal de Albear, que se encarga 
de llevar el agua hasta los depósitos de dis­
tribución (Tanques de Palatino) a lo largo de 
diez kilóm etros. Su e jecu ció n  requirió de 
una precisión y supervisión constantes para 
que funcionara adecuadam ente, ya que en­
tre Vento y Palatino la diferencia de altura es 
de sólo cin co  m etros y, por tanto, la p en ­

diente es mínima.
C u bierto  y co n  una s e cc ió n  tran s­

versal p o co  com ú n (o v o id e ), el canal 
aprovecha las características estructurales 

del arco para autosop ortar la cu bierta  de 
ladrillos. A fin de propiciar la circu lación  
del aire y facilitar las labores de m anteni­
m iento , A lbear situó 24 torres cilind ricas 
en  su cu rso , que m arcan la Calzada de 
Vento, una de las más im portantes aven i­

das capitalinas.

En la Torre Sur, 
a d o n d e  llega el agua 
desde la Taza de 
V e n to  a través de la 
Torre N orte , 
com ie nza  el 
Canal de  A lbea r: d iez 
k iló m e tro s  de  cauce 
c u b ie r to  y ve n tila d o , 
con  una  p en d ie n te  
m ín im a , ya q ue  só lo  
ex is ten  c inco  m e tros  
de d ife re n c ia  en tre  
las a ltu ra s  de V e n to  y 
Palatino.
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pruebas que soportaría estoicamente su obra 
Un denso tráfico que incluye medios terres­
tres (ferrocarriles, cam iones, óm nibus) la 
siembra de árboles en los terrenos por don­
de cruza, cuyas raíces han penetrado hasta la 
estructura, y la innegable afectación del tiem­
po de uso sin mantenimiento, han resentido 
los cimientos y la estabilidad del canal.

Especialistas cubanos han cuantifica- 
do todas estas afectaciones y proyectado su 
total rehabilitación, que incluye el recubri­
miento interior del Canal con un mortero es­
pecial que dism inuirá las filtraciones, y la 
inyección  de horm igón en todo su curso 
para reforzarlo estructuralmente.

El Acueducto de Albear suma a su va­
lor histórico y constructivo la utilidad estra­
tégica de su funcionam iento sin energía arti­
ficial, com o se demostró cuando el huracán 
Kate azotó la capital y dejó sin electricidad a 
gran parte de la ciudad que, sin embargo, 
continuó recibiendo agua. Es por esta razón 
que la mayor com plejidad de los trabajos de 
rehabilitación del Acueducto de Albear — que 

se espera hayan term inado para finales de 
1998—  consiste en realizarlos sin afectar el 
suministro del líquido.

El teniente coronel del cuerpo de in­
genieros Francisco de Albear muere en 1885 
sin ver concluida la obra a la que había de­
dicado tanto tiem po y «... a cuyo genio y ca­
pacidad hay que acreditar totalmente la rea­
lización de su proyecto...», según afirma E. 
Sherm an Gould, m iem bro del American 
Society o f Civil Engineers, en la publicación 
Transactions, en diciem bre de 1886.

Interrumpida por el deceso de su per­
tinaz conductor, la construcción del acueducto 
se reanuda en 1889, bajo la dirección del co­
ronel Joaquín Ruiz y Ruiz, quien concluyó el 
Canal y ejecutó los depósitos de Palatino y la 
red de tuberías suministradoras a la ciudad.

Si en un principio se proponía que el 

nuevo acueducto se llamara Isabel II, en ho­
m enaje a la reina, lo cierto es que, al 
culminarse en 1897 — cuarenta años después 
de haberse iniciado el proyecto— , tamaña 
obra sólo podía perpetuar el nom bre de 

quien fuera su verdadero artífice.

JO S É  LU IS V E G A , editor ejecutivo de 
Opus H abana. El doctor en Ciencias 
Técnicas F E R N A N D O  P É R E Z  es profesor 
auxiliar del Instituto Superior Politécnico 
José Antonio Echeverría.

De los Tanques de 
Pa la tino  partía  to d a  
la red de  d is tr ib u c ió n  
de agua  a C iudad  de 
La Habana.
En su t ie m p o , estos 
d ep ós itos  
c o n s titu ye ro n  un 
e le m e n to  to ta lm e n te  
inn o va do r, al p reve r 
los co n sum o s  
irregu la res  de l agua 
en el d ía , lo  q u e  s itu ó  
el a cu e d u c to  de  La 
H abana al m ism o  
n ive l de  los más 
avanzados del 
m u n d o .

En 1867 era presentado y premiado el 
proyecto del Canal de Albear en la Exposi­
ción  Internacional de París; sin em bargo, 
nada produjo más felicidad a su autor que 
ver llegar las aguas desde Vento a la casa de 
filtros del Fernando VII.

Con esta solución intermedia, el ma­
gistral ingeniero buscaba que le aprobaran 
la tan dilatada asignación de recursos, ade­
más de utilizar cuanto antes las aguas de los 
manantiales. «... La ciudad de La Habana ha 
obtenido del cielo, sobre la mayoría de las 
demás, ventajas inmensas para su abasto de 
agua; está en el deber de agradecer, aprove­
chándolas para su bien...», aseveraba.

Las obras habían tardado m ucho. 
Once años transcurrieron desde que com en­
zaron las labores en la Taza hasta que se ini­

ció la construcción del Canal, y otros ocho 
años más para lograr conectar éste a la casa 
de filtros. Antes, en 1876, Albear había pro­
yectad o el D epósito de D istribución (Tan­
ques de Palatino) y la Red de D istribución 
que, aunque m encionad os, no estaban in­
cluidos en la Memoria. Así daba por term i­
nado el proyecto total del acueducto.

EPÍLOGO DE GRATITUD
El ingeniero Abel Fernández Simón, 

constructor de una de las am pliaciones del 
sistema de distribución de agua a la capital 

cubana y autor de la importante «Memoria 
histórico-técnica de los Acueductos de Ciu­
dad de La Habana», afirm ó que, con  un 
m antenim iento adecuado, al de A lbear le 
sería incalculable su vida útil.

No obstante, a pesar de todas sus 
previsiones, no im aginó A lbear las duras



í  > JwÁra hacer de su estadía un verdadero placer 
, -̂ y  .y  se alza frente al Malecón Habanero 

el Hotel Habana Riviera, 
distinguido por un ambiente acogedor y de ensueños, 

donde se combinan la romántica atmósfera de los años 50 
y un servicio personalizado, lo cual hace de este 

un clásico de la hotelería cubana

Un Destino Exclusivo..
Ave. 7ma No. 4210 e/ 42 y 44» 

Miramar, La Habana, Cuba. 
Tel.: 33 0575-82, Fax: 33 0565 GRAN C.ARIBE
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Luego de deam bular por diferentes sitios

dad, la fuente del dios de los m ares retornó p or fin a su

lugar de origen: la orilla del litoral, d onde fuera erigida

en 1838 con  el ánim o de despedir y recibir a los marinos.

NEPTUNO
por ADRIANA HERNANDEZ

Hasta ese m om ento, sin tridente y con sus surtido­

res fuera de uso, el N eptuno de La H abana se erigía en 

el parque G onzalo de Q uesada (Calzada, entre C y D), 

en el capitalino barrio del Vedado, último de los siete lu­

gares por los cuales transitó. Su traslado desde aquí ha­

cia el Centro H istórico fue aprobado p or la Comisión Na­

cional de M onum entos.

Presentaba unpronfcid'o g rad o  dé cíeteri< >r< > cuan  

do la D irección de Arquitectura Patrimonial (O fu ina del ¡ 
I Iistoriador) concibió el proyecto para su rescate q ú e ^ e je -l  

cutado p or la Em presa de Restauración de M onumentos  

en verano de este, a p o , líffiró deyolveiiH t f ^ í ñ e n c i a  de"" 

recién esculpida. -  ' . 1 mr- ‘ —

La estatuilla, el pedestal, las con ch as y sus bases 

fueron recuperadas de aquella explanada, m ientras que  

las partes que conform an el estanque se en contraron  en  

el parque Víctor H ugo (calle 19, entre H e I). tam bién en  

el Vedado, todas en pésim o estado de conservación  p or  

la falta de m antenim iento;
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Talladas en blanquísim o m árm ol de 
Carrara, las piezas exigieron para su trasla­
do un m inucioso levantam iento arquitectó­
nico, así com o un cuidadoso desm ontaje.

Algunas de ellas — especialm ente las 
que conform an el pedestal y la base de las 
conchas—  son chapas de gran peso unas, y 
otras m acizas. En total, la fuente tiene un 

peso  aproxim ado de seis toneladas.

LARGO RECORRIDO
Fue el capitán general Miguel de T a­

cón  quien durante su gobierno ( 1834- 1838) 
encargó dicha obra a G énova, Italia, para 
d ed icarla al C om ercio  de La H abana. Sin 

em bargo, no pudo verla culm inada, pues 
sólo vino a inaugurarse en 1839 durante el 

m andato de su sucesor, Jo a q u ín  de 
Ezpeleta.

La fu en te-estatu a form aba parte de 
un proyecto más abarcador que, adentrado 
en  el agua, in clu ía  un m u elle  de p ied ra 

llam ado «del Comercio»—  y un espigón, 
cuya profundidad variaba desde cuatro has­

ta o ch o  p ies, según d escrib e  Eugenio 
Sánchez de Fuentes y P eláez  en su libro  

Cuba Monumental, Estatuaria y  Epigráfica 
(La H abana, 1916).

La fontana se en co n trab a  fren te  al 
Castillo de la Fuerza, al borde del litoral y 

circundada por un barand aje  de hierro  
an exo  al m u elle. Adem ás de una fu nción  
estética, cum plía un servicio social: el d e­

rrame de agua que salía por sus tres caños 

servía para abastecer del preciado líquido a 

em barcaciones m enores de la Capitanía y la 
Real Hacienda. Con tal propósito, próxim o 

a dichos caños, se co locaron  argollones de 
b ronce para el am arre de las naves.

Servía, además, com o lugar de espar­
cim iento, ya que alrededor de la fuente ha­
bía seis canapés o asientos de m árm ol sin

respaldar, idóneos para que los pa­
sean tes se sentaran  a disfrutar la 
brisa m arina en las tardes calurosas H |  
de verano.

Cuentan que al dejar inaugu- H  
rado este m onum ento, el regidor del ■  

Ayuntamiento encargado de pronun­
ciar el discurso oficial señ aló  a la esta­

tua y, d irigiéndose al público , exclam ó en 

un arranque de oratoria: «¡Mirad, señores, 
mirad ilustres conciudadanos, qué hermoso 
Adán, con su tenedor en la mano, corona la 
obra!»

D iscretam ente advertido de que no 
era Adán, sino el dios de las aguas, quiso 
enm endar el error y agregó en tono sen­

ten cio so : «¡Bien d ecía yo que este 
Neptuno cara de profeta tiene!»

En 1871 las autoridades decidie­
ron el traslado de la fontana debido al 

grave deterioro que presentaba por 

causa de varias averías, la peor de 
todas provocada el 30 de mayo de 
1845 por el bergantín norteameri­
cano «J.B. Hautington», que le 
destruyó algunos poyos y parte 

del barandaje que la circundaba.

Sán ch ez  de Fuentes 
afirm a q u e , e n to n c e s , 
d eam bu ló  por d iferen tes si­
tios: A lam eda de Isab e l II, J 

A lam eda del P rad o ... hasta I  

que en virtud de un nuevo A 
arreglo vino a parar al Par- f  
que de la Punta, d ond e la 

so rp ren d ió  en  1899 la in ­
tervención  norteam ericana.

En o c tu b re  de 1912 
la S e cretaría  de O bras P ú ­
b licas  aco rd ó  d esarm arla  y 

gu ard arla  en  el D e p ó sito  
M unicipal, de d ond e la sacó



f

W — polvorienta y olvidada—  el prim er di­
I  rector del M useo N acional, quien tom ó 

el pedestal y la estatua para adornar la 
instalación del M aine que, situada en la 
p lanta baja de esa institu ción , form aba 

; parte de una gran galería histórica.
Al cabo  de dos años, el Neptuno 

fue trasladado por el entonces Secretario 
de O bras Públicas, coronel Jo sé  Ramón

I  V illalón, hacia el parqu e G on zalo  de 
f Q uesada, tam bién conocid o popularm en­

te com o parque «de Villalón».

RETORNO AL LITORAL
No pudo reubicarse la fuente en su si­

tio original: la Baliza de la Pila o Pileta de 

Neptuno. Utilizada en la actualidad por los 
prácticos del puerto para arribar al canal de 
entrada de la bahía, esta estructura se en ­
cuentra en pésimo estado de conservación y 

no soportaría el peso del monumento que le 

dio nombre.
Se escogió, entonces, el primer salien­

te del m alecón, unos cientos de metros más 
hacia el oeste, donde hay un grupo de pilo­

tes de horm igón armado en óptimas condi­

ciones, con vigas invertidas que sirven de 
transición entre la losa y los pilotes.

El proyecto previo la escasez de agua 
en la zona, instalando una caja que abaste­

i s  ce de la misma a la fuente, mediante un 
™  sistema de recirculación con una bom ba 

sumergida dentro del propio recipiente.
Además de las instalaciones eléctricas 

e hidráulicas, se erigió una obra de fábrica ca­
paz de darle la estabilidad necesaria al monu­
m ento frente a las fuerzas del viento típicas 
en la zona.

Luego se procedió al enchape con las 

piezas originales, colocando finalmente la es­

cultura del dios de los mares unida a una base 
hueca por donde salen los chorros de agua.

Un detalle importante a la hora de va­
lorar el rescate de esta obra fue la solución 

que se le dio a la ausencia del tridente del 

Neptuno.

La reposición  del m ism o se hizo si­
guiend o las p ro p orcion es orig inales de la 
estatua, y requ irió  extrem a habilid ad  por 

parte de los especialistas del taller de m ár­
mol perteneciente a la Em presa de Restau­
ración de M onum entos, quienes lo realiza­
ron en  dos partes para facilitar su 
co locación  y lo fijaron en el lugar con  resi­

nas epóxicas.
D e esta m anera, la fu en te de 

N eptuno quedó a im agen y sem ejanza de 

aquella  que, h ace  m ás de siglo y m edio, 
otorgó — com o ahora—  un toque diferente 
a este lado del litoral, para beneplácito  de 
quienes transitan de día y de noche por sus 

alrededores.

La ingeniera civil ADRIANA HERNÁNDEZ, de 
la Dirección de Arquitectura Patrimonial 
(Oficina del Historiador), formó parte del equipo 
restaurador de la fuente de Neptuno, junto a 
Eduardo Ruiz y Carlos M. Varona Fragüela, 
ingenieros hidráulico y eléctrico, respectivamen­
te, el diseñador Ernesto Marimón y el dibujante 
Ricardo Díaz.



Todo el olor
todo el color

todo el sabor del Caribe
TODA
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En to ta l e x is ten  s ie te  
re s ta uran tes  
P o lines io  en  el 
m u n d o , a va lad os  
p o r la fra n q u ic ia  
T rader V ic k 's ,  q ue  
o p e ra b a  en C uba 
a n tes  de  1959. 
R e m o d e la d o  en 
1996 , este  s itio  
re cu p e ró  el e n c a n to  
y el ca rá c te r de  
a n ta ñ o ,
c o n v ir t ié n d o s e  en 
u na  de  las o fe rta s  
m ás e le g an te s  de l 
h o y  h o te l H abana  
L ib re  Tryp.

A bre sus p u ertas el P o lin esio  y, al 
e n trar en  é l, sus v is ita n tes  se s ie n te n  
tran sp ortad os h acia  un lugar muy d istan ­
te de la cén trica  esq u in a  de 23 y L, d o n ­
de radica este  restau ran te.

T od o  co m ie n z a  co n  lo s dos 
tó tem s a am bos lad os de la en trad a, s e ­
gu id os p o r la ab u n d an cia  de e le m e n to s  
m arinos en el in terio r: ca ra co la s , g ran ­
d es co n c h a s  ilu m in ad as, y esas  ca n o a s  
p lan as, p ro p ias de aguas b a ja s ...

S e m e ja n te  d e c o r a c ió n  r e c re a  el 
a m b ien te  de una v iv ien d a de 
p e sca d o re s  en la P o lin esia , 
c o n ju n to  d e is la s  en  el 
O céan o P acífico, al este 
de A ustralia.

Por su p u esto , re ­
sulta sólo un pretexto para 
que en una de las más cén ­
tr ic a s  a v e n id a s  d e l V ed ad o  
fu n cio n e  un e sta b lec im ien to  de sello  
s in g u la r, un lu jo s o  e s c o n d ite  p ara  los 
am antes de la com id a e x ó tica .

P e r te n e c ie n te  al H ab ana Libre 
Trip, el P o lin esio  se inauguró en 1958, el 
m ism o año que esa in sta lac ió n  h o telera , 
llam ada e n to n ce s  H abana H ilton.

En to tal e x is te n  s ie te  restau ran tes 
de igual n om bre  en  el m und o, avalad os 
por la fran q u ic ia  T rad er V ic k 's , que e n ­
to n ces  o p erab a  en Cuba.

D esd e un in ic io  se d iferen ció  p or 
su oferta  de p o llo  asad o «a la b arb aco a  o 
b arb e cu e » , m od alid ad  cu lin a ria  muy en 
b o g a  en  la d écad a  de lo s 50 y q u e es 

brind ad a ahora co n  tod os sus atributos 
Aunque no es exclusivo de la cocina 

trad icional p o lin esia , el en can to  de este 
plato bastó para que se convirtiera en la es­

p ecia lid ad  de la casa, afirm a G ilberto 
Smith, presidente de la Federación Culina­
ria de Am érica Latina y el Caribe.

«Este d elicioso  estilo de asado existe 
en todo el mundo, pero aquí se apli- 
^  ca una variante cubana, ideada 

por un cam pesino de Pinar 
del Río. Para asar el pollo o 
cualquier otra ave, éste usa­

ba hojas y ramas de guayabo 
que, al arder, le confieren a 

la carn e exp u esta  un sabor 
especial», explica el famoso chef. 

Actualmente, el pollo a la barbacoa se 
prepara con un adobo especial y se asa en 

un horno gigante de características especia­
les, el cual se asem eja a un barril, pero con 

materiales refractarios. En la parte delantera 
se m antienen las brasas de mangle rojo, un 
árbol silvestre de procedencia costera, origi­
nal del sur de la Isla y cuyo aroma es tan sa­
broso com o el del guayabo.

El m angle rojo se recoge a un metro 
de profundidad bajo el mar y tiene el grado



de salinidad 
ex acto  para h acer 
de este  p lato  un m anjar 
exq u isito . Separadas por una re jilla , 
las p iezas  de carn e  re c ib e n  el ca lo r  p ro ­
c e d e n te  d e e se  co m p a rtim ie n to  y se 
asan  a una tem p eratu ra  de 8 0 -9 0  grad os 
c e n tíg ra d o s , s in  te n e r  c o n ta c to  co n  el 

hu m o o fu eg o .
«Para com er un po llo  a la b arbaco a 

o b a rb e cu e , venga a C uba, al P o lin esio , 

que im puso esa  m odalid ad  del asado», 
s en ten c ia , co n v e n c id o , el c h e f  Sm ith, 
m iem bro efectiv o  de la Academ ia 
Culinaria Fran cesa  desd e 1972, 
entre otras asociaciones de igual 
rango.

Ju n to  a ese  p lato esp ecia l, 
el lugar reserva el privilegio de con­
tar con  diez co cteles  ún icos en el 
país, con  nom bres sugestivos tales 
com o: escorp ión , atabex, caonao , 
turquino, caney, babalú , taino, 

kibú, bruja blanca y mabuya.
Tod os se e lab o ran  co n  ju ­

gos de frutas tro p ica le s  (lim ón , 
naranja, papaya, p iñ a ...), m ezcla­
dos indistin tam ente co n  roñes, c re ­
m as, vodka, brandy, w hisky...

El actual m aitre del bar-restaurante, 

Raúl Real T relles, exp lica  que el P olinesio  
oferta, adem ás, com o esp ecialid ades de la 

casa : ro llo  de cerd o  asad o co n  sa lsa  de 
frutas, lech ó n  asado al estilo  M icronesio , 
pierna de cerdo asada a la barbacoa y lon­

jas filete  con  frijo litos ch inos.

Entre sus 
entrantes calientes se 

cuentan los rollitos polinesios rellenos 
con  vegetales y cerdo, para m ojar en salsa 
agridulce, las m aripositas chinas, así com o 
las bolitas de queso Tokelan.

Uno de los p ostres más so licitad os, 
añad e, es el h e lad o  tah itian o , segu id o  de 
ce rca  en  las p re fe re n c ia s  p o r el M ousse 

de ch o co la te , el flan p o lin esio  con  fru­
tas y la tarta de co co  al e s t i­
lo K iribati.

En sus in ic io s , m u chos 
em p lead o s del P o lin e s io  eran  

p e rso n a s  de p ro ce d e n c ia  a s iá ­
tica  q u e a p en as sa b ía n  h ab lar e s ­

p a ñ o l, rem em o ra  R am ón P ed re ira , 

q u ien  fu era  m aitre g e n era l del h o tel 
d u ran te  v ario s  añ o s. E ntre  los c h e f 

qu e a llí tra b a ja ro n  ca b e  m e n cio n a r 
a A rm ando P eñ a , Jo s é  Luis Santana 
y F ra n c isco  B ern a l.

El 25 de s e p tie m b re  de 1 9 9 6 , 
co m o  p a rte  de la re m o d e la c ió n  
to ta l del h o tel H abana Libre Tryp, 

p e r te n e c ie n te  al g ru p o  h o te le ro  
G ran  C a r ib e , re n a c ió  e s te  s it io  de 

trad ic ió n  p ecu liar, m an ten ien d o  to d o  el 
e n ca n to  y el c a rá c te r  de an tañ o .

La licenciada en Alimentos GISSEL LEÓN 
GUERRERO trabaja en el grupo hotelero 
Gran Caribe.

A u n q u e  n o  es 
exc lus ivo  de  la 
coc ina  t ra d ic io n a l 
po lin es ia , el p o llo  a 
la ba rb a co a  
(b a rbe cu e ) es la 
e sp e c ia lid a d  de la 
casa. Este d e lic io so  
p la to  a d q u ie re  un 
sa b o r especia l 
g rac ias  a q u e  el ave 
se e xp o n e  al c a lo r 
d e s p re n d id o  p o r las 
brasas de  m a n g le  
ro jo , u n  á rb o l 
cos te ro  cuyo  a rom a  
y g ra d o  de sa lin ida d  
re su lta n  id ó n eo s  
para  asar ésa y  o tras  
carnes.
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bombos y
TOBOMBO
por EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING*

Tomado de la revista 
Carteles, 13 de 
septiembre de 1925, 
de la sección 
«Costumbres y 
Costumbrismos».
La ilustración que le 
acompaña pertenece 
a Conrado Massaguer.

Me parece  estar viendo la cara que 
has pu esto , lecto r querido , al leer el e p í­
grafe que en cab eza  este  artículo.

— Ya em pieza a darse bom bo—  ten­
go la seguridad que has exclam ad o.

P e ro  yo  te  p e rd o n o , le c to r , e se  
m al p e n sa m ien to  q u e ha cru zad o  p o r tu 
m en te .

Nos re ferim os, e sp ec ia lm en te , al 
«autobombo» que, aunque cultivado siem ­
pre entre nosotros, ha llegado a su apogeo 
en este  sig lo de los «autos», tan distinto de 
aq u ellos tiem pos fe lices  en  los que no se 
con ocían  mas «autos» «que los de fe», «judi­
ciales», y «sacramentales».

El «auto-bombo» se cultiva en todas 
las situ acion es de la vida.

Se trata de pronunciar un discurso po­
lítico, o parlamentario, en defensa de cierto 
proyecto de ley; o literario, sobre la vida de 
algún escritor; pues, ¿para qué hablar de los 
beneficios que al país le produciría el triun­
fo de aquella agrupación política, o la im ­
plantación de esa ley? ¿Qué sacam os con 
hacer un estudio acabado sobre la obra y la 
vida de aquel grande en las Letras o en la 

Ciencia?

Lo más ad e­
cuado, y al mismo tiem­

po lo más fácil, es que el 
orador o el conferencista  

hable sobre sí mismo.
Idéntico procedimien­

to se emplea cuando el traba­
jo, en vez de ser oral, es 

escrito. Y  hasta en la 
vida privada se 

practica el «auto­
bombo»: en las 
co n v ersacio n es, 
no hacem os otra 
cosa que criticar a 

los dem ás o ala­
barnos a nosotros 

mismos.

Se utiliza, con gran éxito, en la creación 
de «eminencias». Supongamos que un indivi­
duo publica un libro, es nom brado para un 
puesto o cargo importante, o resulta laureado 
en algún concurso. Ese individuo está ya en 
camino de ser una «eminencia». ¿Cómo puede 
conseguirlo? Verán ustedes con que facilidad.

D an prim ero los p eriód ico s la noti­
cia en form a de su elto , en  el que se habla 
— aunque ni el director ni los redactores lo 
co n o zcan —  de «nuestro estim ado amigo»; 
noticia que es repetida y celebrada por to­
dos los cronistas sociales.

Pasea después, la prim era tarde de 
moda que se presente, por el Prado y Male­
cón en automóvil.

M ientras tanto, un am igo oficioso, 
agente de algún restaurante de nota, lanza la 
idea de un banquete. Se publican diariamen­
te las adhesiones que se van recibiendo; se 
invita a las autoridades y jefes políticos que, 
a título de propaganda electoral, prom eten 
asistir. Y  se realiza por fin, el acto, ameniza­
do por la Banda Municipal y por dos o tres 

d iscursos........Y  entre vivas y cohetes vola­
dores y aclam aciones, que el consagrado 
«eminente» recib e  tal vez, cual m oderno 
«espaldarazo», el tapón, mal dirigido por un 
criado torpe, de alguna de las botellas de 
cham pán que enviaron al banquete...

Si es literaria, o pretend e serlo , la 
«eminencia», te falta solam ente para terminar 
la «carrera», lo que podríam os llam ar su 
«conferencia de recepción», que dará segura­
mente en el Ateneo sobre una de las infini­

tas materias que desconoce.
Y ... ya puede dormir tranquilo sobre 

sus laureles: cada vez que pronuncie o se 
publique su nom bre irá acom pañado de al­
guno de estos adjetivos: «distinguido», «nota­
ble», «ilustre»; prueba innegable de que es 
una «eminencia» criolla.

‘ El autor (1889-1964) fue Historiador de la Ciudad de 
La Habana desde el primero de julio de 1935 hasta su deceso.





Emilio Roig de Leuchsenring entrega las obras antimperialistas editadas por la Oficina del Historiador 
en 1959 al Comandante en Jefe de la Revolución, Fidel Castro Ruz, y al comandante Ernesto Che Guevara.


